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N uestro  q uerido  d irec to r D . B enigno V a ­
re la  y su  d is tin g u id a  fa m ilia , se h a n  tras­
la d a d o  desde  D ev a  á Solares, donde p a sa ­
rán  a lgunos d ías.

El Eey de Eípaoi y M. Crnppi.
D e  L a  E p o c a :
«C uenta u n  d ia r io  fran cés  que  S . M . el

R ey  d e  E spañ .i paseaba  p n r la s  calles de 
P a r ís  y  se  de tuvo  á  ver un escapara te  de una 
tien d a  de! fa u b o u rg  S n in í-H onoré .

H a llá b a se  S . M . con tem plando  los o b je ­
tes del esca jia ra te , c u an d o  se acercó un ca ­
ballero , que  se puso tam bién á  exam inarlos.

D on A lfonso  X IT I  le  reconoció, y  ten­
d iéndo le  la  m ano, le  d ijo  :

— ¿ Cómo está  u s ted , señor m in istro?
M . C ru p p i, que  e ra  el caballero  sa lu d a ­

d o  p o r  el R ey , reccmoctó en seguida á Su

M ajestad , y m uy em oiñonado, con testó  ex 
cusándose d e  n o  haber visto  á  D on  A lfo n ­
so  an tes  de ponerse á con tem plar el e.scapa- 
ra le .

Señor : es ta n  ra ro  encon tra r á  un 
!<e*y eo  la  ca lle  !...

C ru p p i o freció  sus respetos a l  R ey , y  le 
.K 'om pañó.i

£ s  ana  hora ideal la que pasa . En ella, sien to  que hu yen  los pesim ism os que  
m  ichas veces m artirizan, á m i corazón. E l m ar, terso , sin  r izo s , como conciencia  
Ubre de torturas pecadoras. Las cum bres de  la  costa, verdegueantes, con e l  esm e­
raldino color de las praderías, que parece llevar á nuestro  esp íritu  ¡a ilusión de  la  
esperanza. C am po y  m ar están-un idos en el lecho esplendoroso de la  na tura leza .

Y  en estos m inutos, olvido que la c iudad  está  cercana, y  que los tra idores v i­
ven y  que la hipocresía tr iu n fa . Só lo  ahora que veo a l so l d e l d ía  que muere, un  
so l rojo, in nenso, lum inaria que da lu z  á  las traged ias d e l m undo, sa lg o  de  m i en­
sueño veniuroso. E l so l que a gon iza  evocador de la sangre, es el m ism o que vieron  
sa lir  en M elilla dos desertores fu silados...

^  .
¿Suponéis que voy á entonar, una lam entación p o r  la pena  que á lo s  soldados  

se les im puso? N o; la pena de m uerte  m e parece m ezqu ina  p a ra  los que son tra i­
dores á  lu P a tria . S i los fu s ila d o s  ten ía n  corazón, debieron experim en tar un  dolor  
m ás acerbo en su s  conciencias que a que l que despojóles de la  v ida . Cuando los 
infelices penetraran  en el cuadro m ilitar ejecutor de ta sentencia, sentirían en sus  
alm as algo m ás a u gusto  que la m uerte. L a  sensación d e l rem ordim iento . AHI esta ­
ban su s  com pañeros, los que á  la p a tr ia  d efend ían  bravam ente. Y , en los labios de 
todos adivinarían los reos, la exclam ación vergonzante: ‘¡T ra id o r!. A ú n  d ispon­
drían los desventurados de  unos segundos para  correr con la im aginación  hasta  
¡os lugares donde nacieron Y, tam bién adivinarían  las pa labras que circularan  
p o r  ei terruño  nativo: ‘¡Fué bien fu s i la d o  p o r  tra idor/. ¿C om prendéis ahora e l por  
qué tas fu>-ilados, s i  tenían sensibilidad en sa s  corazones, debieron su fr ir  m ucho  
m á s an tes de ¡a ejecución que cuando los fu s ile s  destrozaron  su s  vidas?

<S)
Sé q u e  h a y  en un  pueblecillo valenciano una  viejecita  que llora p o r  el so ldado  

traid.yr, que se  llam aba Cerdá. Probablem ente, habrá otra viejecita en otro rincón 
pueblerino que llore tam bién la m uerte d c l sa ldado  traidor, que llam ábase A g u a ­
do. A qu í, en una revista  ilusirada, veo un cliché que reproduce la escena del fu s i­
lam iento . Un p u n to  blanco que se destaca en el fo n d o  g r is  de  la fo to g ra fía , señala  
e l cadáver del fu s ila d o . ¿C óm o no llorar las m adres de los h ijos que a s i sucum bie­
ron. s i hasta y o  lloraría de rabia, s i  m is ojos, cansados de  ver  su fr ir  á  m i corazón , 
no hubiesen agotado  el cauda l de los lagrim ones? Pero esas m adres, ta l  vez  ten­
g a n  sólo  rezos en su s  bocas m artirizadas para  im plorar p o r  su s  hijos. Yo ien:¡o 
para  los m uertos una aiaclón. Para otros que no fu e ro n  fu s ila d o s  aún, tengo m a l­
diciones. Y, ¿sabéis á  quienes m ald igo?

M ald igo  á  tos p red icad  yres revolucionarios q u e  redactan papeluchos sediciosos. 
M aldigo á los que a l  pueb lo  engañan y  con él com ercian y  con su  explotación  
tr iu n fa n . M aldigo á ios verdaderos traidores, á  los que  se  am paran en inm unida­
d es  parlam entarias p a ra  ofender á  la  P a tria  y  fla m ea r  e i banderín de la  sedición. 
M ald igo  á los que con doctrinales destructores de ¡a nacionalidad, envenenaron  
á  esp íritus fá c ile s  de ser conquistados m erced á ¡a inc itllura . M aldigo á los que 
fu e ro n  pro fesores idea listas de A g u a d o , Cerdá é infelices que. d e l reg im ien to  de 
Ceriñola desertaron y  que, como L u is  M olá  -p re so  d ías pasu d o s— serán ju s tic ie ra ­
m ente m uerto s p o r  traicionar á  la P a tr ia . M aldigo á  los seres viles q  ie son  edu­
cadores fa ta le s  de o lm as sencillas. M aldigo á los que inducen á ser  traidores, á los 
q u e  se ocultan  después de hablar ó escribir L a s m adres de esos m a ld ito s  no llo ­
rarán com o las de Cerdá y  A g u a d o . Y , no llorarán, porque ¡os retoños que en ­
gendraron . adem ás de ser  traidores á la P a tr ia , son cobardes. .

M adres in fo rtunadas de ¡os so ldados tra idores C erdá y  Aguado: E ste s o l de 
sangre, tam bién a lum bró  el a g o n iza r  de vuestros hijos, p o r  ¡os que imploro. Y , 
este sol, con 'inuará  ilum inando  m añana e i v iv ir in icuo de los que á  vuestros h ijos  
engañaron. P ed id  m adres m artirizadas, cual yo. que alum bre algún día  este m is­
m o so l e l fu sd a m ie n to  de los verdaderos traidores que se  ocultan en su s  m ad ri­
g u e ra s .

B E N IG N O  V A R E L A
Deva, Ju lio  d e  1913.

SS. MAi. los Reyes
en Santander.

L a  lleg ad a  d e  S S . M M . los R eyes pres' 
ei lunes p a sa d o  á S a n ta n d e r u n a  fisoíiomia 
especia l. L as calles estaban  inv ad i.'.is  de 
gente, y  en to d as  ¡¡artes p u d o  o b :e r ja rse  
anim ación ex trao rd in a ria , excepcionai.

E1 ta tc  reg io  G iralda  fu é  s c n l a d o  por 
el v ig ía  en tre  seis y  m ed ia  y  siete d e  l-i m a­
ñana. E l Ciiralda seguía  la  costa , tray en d o  
rum bo a l puerto .

( \ m  a n te r io r id ad  á  esta  hu ra , el iiitrépi 
d o  av iador m ontañés S r, P om bo  elevóse en 
su  apara t(¡, in ternándose  m ar ad en tro  y  al 
caneando  m ucha a ltu ra . C on el av iador, 
que  llevaba un  m agnífico ram o d e  flo res 
p a ra  en tregarlo  á  S . M . la  R e in a  y uñ men 
sa je  de salu tación  del pueblo  sant.anderino 
á  los soberanos, subió  a l ae rop lano  D . E n ­
rique  B olado.

E l m om ento  de tom ar vuelo el ap a ra to  
fu é  sencillam ente herm oso. E l S r. Pom bo 
d ijo  que se p roponía  sa lir  h a s ta  a lta  m ar. 
ro n  ob je to  de e sp e ra r la llegada  del G i­
ralda.

C on efecto , a l tiem¡K> m ism o d e  ser seña 
la d o  po r e l v ig ía  la -p resen c ia  del y a te  r t 
g io , pu d o  d iv isa rse  en e l espacio  u n  ob jeh) 
negro  y m ovible. A lgunos m inutos después 
vi6 ic que  era  e l aerop lano  p ilo tead o  p o r  el 
S r. Pom bo, que  se  cern ía  en el a ire , m anfe 
n iéndose sobre el G iralda  v evolucionando 
con g ran  precisión .

H a s ta  la  en trad a  d d  ¡m crto  fu é  e l ae 
ro¡)lano sigu iendo  ¡i! y a te , y  cu an d o  la  q u i­
lla del GL’a ld a  e n tra b a  en las aguas de 
aquél, el S r. Pom bo d e jó  cae r sobre la  cu 
h ie rta  d e  la  em barcación e l herm osísim f¡ 
ram o d e  f lo re s  de iiicad o  á  la  S oberana , 
con el ram o  a rro jó  el av iad o r el m ensaje  de 
sa lu tac ión , d irig id o  á  S S . M M . p o r  la  ciu 
d ad  de S an tan d er , F,1 m ensaje, d e b id o  a 
una  rá fa g a  d e  v ien to  que lo  a rra s tró , cayó 
a l ag u a , perd iéndose  en tre  has o n d as d ft l.'í 
m area.

T o d a s  estas escen.as ¡¡resenciáronlas des 
d e  el p u e rto  m uchos cen tenares d e  personas.

E S P O N T A N E ID A D  IN F A N T IL

Rodriga.— ¿Tú sabes nadar, Pablo? 
Pablo.— Nada. • 
El chico.— Entonces... Tos tres al fondo.
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a lg u n as d e  las cuales se  h ab ían  p rovisto  de 
ca ta le jo s  y  gem elos d e  cam paña.

E l ya te  regio h izo  u n  v ira je  en redondo , 
in ternándose  m a r  a d e n tro  p a ra  en filar la  
boca  del puerto .

E n tonces el av iador S r. P om bo  ctcjó  lle­
g ad o  el m om ento d e  tom ar tie rra , y  descen­
d ien d o  hab ílisim am ente , a l m ism o tiem po 
que  se a le ja b a  del m a r  ap rox im ándose  á la 
costa , a te rrizó  s in  novedad  en e l  cam p o  de 
A lvericia , d « id e  le  esperaban  m uchos am i 
gos y num eroso púb lico , que  h izo  a l a v ia ­
d o r c b je to  d e  u n a  ovación p o r su  p e ric ia  y  
su sangre  fr ía .

R l S r, P om bo estuvo en e l a ire  m ás de 
hora y m edia , rea lizando  m agníficos vue­
los.

Próxim am ente á  la s  ocho  d e  la  m añana , 
el G iralda  en tró  en  e i puerto , fondeando .

In m ed ia tam en te  a traca ro n  a l co stad o  del 
y a te  varias lanchas, conduciendo  á  Sus A l­
tezas los In fa n te s  D on  C arlo s y  D oña L u i­
sa , P rín c ip es D on  F e lip e  y D on  R aniero , 
a l gobernador, a l  a lca lde , a l  com andante  
d e  M arin a  y á  las dem ás au to ridades.

T odos subieron á  bordo , sa lu d an d o  á  Sus 
M ajestades y dándo les  la  b ienvenida.

Ix>s R eyes se m ostraron  satisfechísim os 
d e  h a lla rse  en  S an tan d e r y d e  cm item p lar el 
bellísim o pano ram a que  á  su  v is ta  se o fre ­
c ía . D ije ron  que  el v ia je  no  h ab ía  pod ido  
ser m ás fe liz . A  las diez y  m inutos fo rm ó en 
el pu en te  la  dotación  del G iralda, y  lo s R e ­
yes desem barcaran . E n  e l m uelle  fueron  
recib idos p o r la s  au to rid ad es d e  todos los 
ó rdenes y una  brillantí.sim a representación 
del E jé rc ito , fo rm ad a  p o r  todos los je fe s  y 
oficiales d e  la  guarn ición , francos d e  ser­
vicio.

E sp erab an  tam bién á  S S . M M . C om isio­
nes y  C orporaciones y un  enorm e gentío .

E l a lc a ld e  ade lan tó se  á  las rea les perso­
n as, dándo les  la  b ienven ida  en  nom bre d e  
la  c iu d a d , y  en tregan do  á  D oña V ic to ria  
u n  a rtístico  ram o de flo res, que  la  S obera­
n a  agradeció  mucho.

D espués los R eyes rev istaron  la  com pa- 
flí.i del regim iento  d e  In fa n e r ía  d e  V a len ­
c ia , en carg ad a  d e  re n d ir  honores.

M om entos después organizóse la  com itiva 
reg ia , que sa lió  d e l m uelle p en e tran d o  en 
la  p o b la d ó n  p a ra  d irig irse  á  P alac io .

E n  ella ib a n  varios coches ocupados por 
S S . M M . D on  A lfcm so y D o ñ a  V ic to ria , 
In fa n te s  C arie»  y L u i s a ; P r ín d p e s  R anie- 
ro  y  F elii)e , a lca ld e  y gobernador de S an ­
tan d e r > p o r  las personas del séqu ito  duque 
d e  S an to  M auro , m arqués d e  la  T o rrec illa , 
conde d e l G rove y  S res. C areaga  y  N ard iz .

E l recib im ien to  hecho á los M onarcas en 
S an tan d e r no  h a  p o d id o  ser m ás cariñoso  
n i m ás en tu siasta . L as calles p o r  donde  
pasó  la  ccsnitiva estaban  llenas d e  ün  p ú ­
b lico  num erosísim o. L os balcones todos lu ­
c ían  co lg ad u ras , y  m uchos d e  ellos g u ir­
n a ld a s . E s ta b a n  to ta lm en te  ocupados por 
señoras y  señoritas, q u e  a l paso  d e  Sus 
M ajestades sa lu d ab an  a g itan d o  los p a ñ u e ­
los. y ap lau d ían , a rro ja n d o  sobre e! coche 
d e  los R eyes g ran  can tid ad  d e  flo res y  a l ­
gunas palm nas.

L a  gen te  estac ionada en  las calles se su ­
m aba  á  estos ap lausos, haciéndolos m ás  es- 
truendo.sos y  a lte rn an d o  con ellos vivas en ­
tusiastas.

C u an d o  el autom óvil q u e  conducía  á  Sus 
M ajestades llegó  á  la  en trad a  d e  la  posesión 
rea l, la  B a n d a  M unic ipal d e  M a d iid , que 
se h a llab a  s itu a d a  h ac ia  aque lla  p a rte , b a ­
tió  m arch a  R e a l . .

L as au to rid ad es descendieron  d e  sus co ­
ches y  se  acercaron  a l d e  D o n  A lfonso  y 
D oña V ic to ria , desp id iéndose  d e  ellos.

Los soberanos, seguidos de los persona­
je s  p a la tin o s , p en e tra ro n  esi P a lac io , sa ­
liendo  inm ediatam ente á  la  herm osa te r ra ­
za p a ra  pre.senciar las evoluciones del b a ­
ta lló n  in fa n ti l .  E s te  evolucionó con g ran  
prei'isión, y  luego los pequeños so ldados 
desfilaron m arcialm ente .

E n tonces S S , M M . re tirá ro n se  a l  in terio r 
d e  sus habitaciones p a ra  p roporcionarse a l ­
g ú n  descanso.

A la  m añana siguiente, después d e  r e ­
c ib ir  en  el m uelle  á  S S . M M ., e l p ro -ca­
p e llán  m ayor d e  P a lac io  y  el p ro —vicario  
genera l castrense, excelentísim o señor ob is­
p o  de S ión. b en d ijo  l a  c ap illa  jx irticu la r 
del R eal P a lac io  de la  M agdalena .

E n  e lla  se d ijo  la  p rim e ra  m isa, en la  
que  ofició el p re lad o  de Sión. I -a  m isa fu é  
o íd a  p o r los R eyes y p o r todas las personas 
d e  la  a l ta  servidum bre.

S e  h a llan  anclados en  la  b ah ía  los caño­
neros M arqués d e  M o lin s  y  M ac-M ahón  y 
e l cañonero  nüm . 41. q u e  fcaTnaban l a  es­

cu ad rilla  que  v ino d a n d o  g u a rd ia  a l  G i­
ralda.

S e  ocffrieron las p rim eras  reg a ta s  p a ra  
« fo n d erk lau s» , en la s  que  se  d isp u tab an  la  
co p a  C lap  y la  d e  S an tan d er,

E l  reco rrido  fu é  d e  nueve m illas, siendp 
g an ad o r d e  la s  copas, en  p rim era  p rueba, 
el Ix ilandro  C uál. E n  segundo  y tercer 
té rm ino  llegaron el P aquete , co n tra  e l que  
se fo rm u laron  p ro testas  p o r h a b e r  tocado  
una  boya, y  e l G irleta, S . M . e l R ey  no  to ­
m ó p a ite .

E l R ey  y la  R e in a  salieron en  antcxnó- 
vii con e l duque  d e  S a n to  M auro.

F u ero n  á  la  residencia  d e l In fa n te , p a ­
ra  llevarles juguetes á  los In fa n titr» .

L uego  volviercm á  .salir con los I n f a n ­
tes D on  C arlos y  D o ñ a  L u isa , el P rín c ip e  
D on F e lip e  y  el In fa n ti to  A lfonso , que 
ib an  todos en  un autom óvil.

E n tra ro n  en  la  c iu d ad  p o r e! paseo  Me- 
néndez P e layo , recorriendo  las calles a n ti­
guas d e  la  población  po r la  p a r te  del río 
de la  P i la ,  d e l a rrab a l y  o tro s barrios.

F ueron  h a s ta  e l A yuntam iento , donde  se 
acercó el a lca ld e  un m om ento  p a ra  in d ica r­
les la  m ás p róx im a sa lid a  p ara  volver a l 
Sard inero .

E l autom óvil rea l sigu ió  p o r ca lles es­
trechas y to rtuosas h a s ta  s a l ir  á  S an ta  C la ­
ra , p asan d o  p o r  fren te  a l  In s titu to  en  cons­
trucción.

S ub ieron  po r la  cuesta  d e  la  A ta lay a  al 
paseo d e l A lta , y  m archaron  a l  S ard inero .

C om o el autom óvil m arch ab a  á m uy p o ­
ca velocidad  y en todas parte.s e ra n  conoci­
das la s  augustas  personas, los pasean tes 
e ran  ovacionados p o r  el púb lico  con delirio , 
y en  e l  b a rr io  hum ilde, p o r  el q u e  nunca, 
hasta  ahora , hab ían  p a sad o  personas reales, 
se esfo rzaban  po r h a la g a r  y  a p la u d ir  á los 
M onarcas.

A sí p u d o  la  c iu d ad  m o stra r á  lo s R eyes 
de u n  m odo espontáneo  su  v e rd ad e ra  sa tis ­
facción  y la  en tu s iasta  adhesión  y respeto 
que tiene á  los Reyes.

L as reales personas y los In fa n te s  ccm- 
tes taban  sonrientes y  sa lu d an d o  á todas 
partes.

L uego  fueron  en  au tom óvil á  la  p la y a  del 
S ard inero , d onde  h ab ía  p rep a rad as  unas 
case tas especiales y  separadas d e  las res­
tantes.

A llí bañáronse  el Rejy y  los In fa n te s , 
m ien tras  la  R e in a  y los In fa n te s  D on C a r­
los y  D o ñ a  L u isa  estuvieron sen tados en 
la  p lay a .

U n  elegan te  gen tío  llenaba  en aquellos 
m om entos la  p la y a , y  tr ib u tó  una  de liran te  
ovación á  las rea les personas, p rim eras  en 
p is a r  la  p la y a  d e l Sard inero .

C erca  d e  la  una  d e  la  ta rd e  volvieron al 
P a lac io  d e  la  M agdalena.

E l m arte s  m añ an a  recibióse la  noticia de 
q u e  h a b ía  lleg ad o  á  B ilbao, p roceden te  de 
In g la te rra , e! b a lan d ro  H isp a n ia , p ro p ie ­
d a d  del R ey , y  que  en  segu ida  se rá  tra íd o  á 
S a n ta n d e r  piara tom ar p a r te  en las re g a ­
tas.

E fectivam en te , p o r l a  ta rd e  en tró  cn el 
puerto  el b a la n d ro  H ispan ia .

E l recib im ien to  d ispensado  á  los I n f a n ­
tes h a  .sido u n a  g ran  m anife.stación d e  sim ­
p a tía .

D esd e  m ucho an tes  d e  lleg a r e l  tren  es- 
{¡ecial. in v ad ía  e l púb lico  las cercan ías de 
la  estación d e l fe rro carril d e  la  costa .

E ! j)úblico, en e! que  h ab ía  rep resen ta ­
ción d e  todas las clases sociales, fo rm aba 
com pactas filas á  lo  la rgo  del A renal y  d e  . 
la av en id a  de A lfonso  X I I I .  llegando  h asta  
el paseo.

A los lados del a rroyo  fuerzas d e  la  
G u a rd ia  c iv il, G u a rd ia  m un ic ip a l y g ran  
núm ero d e  ageittes d e  P o lic ía  con ten ían  á 
la  m uchedum bre.

E n  el tray ec to  que  hab ían  d e  recorrer 
S S . AA. los balcones d e  todas las casas e s ­
tab an  enga lanados y  llenos d e  gente,

F u ero n  congregándose en  la  estació it los 
elem entos oficiales, y ,  á  p e sa r  d e  n o  haberse 
d e jad o  e n tra r en los andenes a l  púb lico , era 
im ptKible tra n s ita r , p o r el g ran  núm ero  d e  
persOTias congregadas.

M uchísim os c a rn ia je s  y  au tcm óvües, 
ocupados p o r  señoras y  señoritas, esp e ra ­
b a n  la  llegada  d e  los augustos niño.s, d e ­
seando  conocerle® y ovacionarlos, com o á 
sus egregios padres .

A la  hora p re fijad a , s ie te  y vein te  d e  la  
ta rde , llegó á  la  estación el tre n  especial.

M om entos an tes  h ab ía  lleg ad o  en au to ­
móvil S . M . la  R e ina , acom pañada  p o r  la  
duquesa  d e  S an  C arlos.

T am bién  e.'iperaban á lo s In fa n te s  Sus 
A ltezas D on  C arlos y  D o ñ a  L u isa , e l d u ­
que d e  S an to  M auro y o tros pala tinos.

( 'on 'o s In fa n te s  llegarcm la  m arquesa 
d e  S alam anca y las ayas inglesas.

E n  cu an to  el tren  se detuvo sa lie ron  los 
In fa n te s  y  abrazaron  á  la  R eina , que  los 
besó cariñosam ente.

D esijués, en tre  las ovaciones d e l gen tío  
y  á  los acordes d e  la  M archa  R ea l, salió  
la  R e ina , llevando  d e  la  m ano  a l P rín c ip e  
de A stu rias, seg u id a  d e  la  a lta  serv idum ­
bre, q u e  acom pañaba á  les dem ás I n f a n ­
tes.

E n  la  ca lle , l a  ovación del púb lico  fué 
deliran te .

E l P rín c ip e  d e  A stu ria s  co rrespond ía  sa ­
lu d an d o  m ilita rm en te  y descubriéndose, y
Y e l púb lico  rean u d ab a  las ovacicmes.

D u ra n te  e l tray ec to  reco rrido  jior e l a u ­
tom óvil rea l, las ovaciones fu e ro n  constan ­
tes, haciéndose preciso  qu e  el c a rru a je  m a r­
chase á  paso  lento.

E n  o tro  autom óvil iban  d e trá s  los In fan - 
D on  C arlos y  D o ñ a  L uisa.

D e sd e  la  estación  fu e ro n  p o r la  ca lle  
lie M éndez N úñez y el bou levard , h a s ta  el 

' paseo  d e  M enéndez P e lay o  y  el P a lac io  de 
la M agdalena .

L a s  hab itaciones que  ten ían  p rep a rad as  
los In fa n te s  en P a lac io  han  sid o  am uebla 
d as  b a jo  la  d irección  personal d e  la  R eina.

D ijo  la R e in a  a l  a lca id e  que  estaba  muy 
sa tisfecha  por la  fe liz  llegada  de sus h ijos 
y  e l cariñoso  recib im iento  que  les hab ía  h e ­
cho e l pu eb lo  san tanderino .

A ñad ió  S . M . q u e  e s tá  m uy co n ten ta  en 
su nueva residencia , cu y a  situación d e  in ­
dependencia  le  p roporciona g ran  tra n q u i­
lid a d  y [jlacer inmenso.

A las tres y  m inu tos, S . M . el R ey  d i­
rig ióse, acom pañado  d e  la  In f a n ta  D oña 
L u isa  de O rleans, á  bo rd o  d e l G iralda, 
donde perm anecieron un ra to . L uego  
desem barcaron, ded icándose  á  p asea r por 
la  bahía.

I.os Reyes m uéstranse encan tados d e  su 
residencia  del P a lac io  d e  la  M agdalena. 
H a n  recorrido  el p arque , del que  hacen 
g randes y m erecidos elogios.

S e  corrieron , con m ucha an im ación , las 
regatas d e  la  ta rd e , en  las que  tom aron 
p a rte  S . M . el R ey , el I n f a n te  D on  C arlos 
y su  herm ano, el P rín c ip e  D on  F e lip e , que 
p a tro n earen  los ba land ros B arond il, .4j- 
phodel y G iralda I I I ,  respectivam ente. G a ­
naron la s  rega tas  el G ira lda  I I I ,  el Geri- 
neldo y  el Soga linda  V ,  p o r este orden.

L as  rega tas fu e ro n  p resenciadas p o r  Su 
M ajestad  ia  R e in a , que , aco m p añ ad a  de 
la duquesa  d e  S an  C arlos, paseó  p o r  la 
bahía.

D espués d e  la s  regatas, la s  rea les p e r­
sonas reg resaron  a l P a lac io  d e  la  M agda­
lena.

L os Reyes fueron  el jueves á S an tan d er 
en autom óvil, p a ra  asis tir  á  la s  regatas. D on 
A lfonso  em b artó  en e l ya te  G iralda I I I  con 
los In fa n te s  D on  F e lip e  y D on  R an ie ro . y 
la  R e ina , con los In fa n te s  D o ñ a  L u isa  y 
D on C arlos v  el S r. N ard iz . en el H isp a ­
nia.

Se co rría  la  copa  d e  la  D ipu tac ión  en re ­
g a ta  crucero  p a ra  yates d e  todas las series. 
E l reco rrido  e ra  d e  15 m illas y  c u a r to ;  ida 
y vue lta  a l  cabo  Q uin ttes.

S op laba  viento N oroeste y  la  reg a ta  fué 
lucida y breve. G anó  la  co p a  y  500 pesetas 
d e  p rem io  el b a lan d ro  H isp a n ia , p a tronea  
do ])or los R eyes, que  h izo  el reco rrido  en 
dos horas y d iez m inutos.

I.(«  dem ás prem ios d e  la s  respectivas se­
ries los ganaron  S oga lin d a  V , N o rr ia  y 
M om o, todos de B ilbao.

A l te rm in ar la s  rega tas los b a lan d ris ta s  
se d irig ieron  á  la  is la  d e  L a  P ed rp sa , donde 
el R ea l C lu b  los obsequiaba con un b a n ­
quete.

L a  R eina V ic to ria  fu é  an tes á  P a la c io  p a ­
ra  cam biarse  d e  ropa , y  en e l H isp a n ia  se 
d irig ió  á  I .a  P ed ro sa , acom pañada  d e  los 
In fa n te s  y  d e  la  d u q u esa  d e  la  V ictoria .

L os soberanos fu e ro n  recib idos en la  is ­
la  con los acordes d e  la  M aich a  R e a l, y 
los entusiásticos vivas d e  los b a lan d ris ta s .

F re n te  á  I .a  P ed ro sa  se  s itu ó  e l cañonero  
M ac-M ahón.

A  las dos y  m ed ia  d e  la  ta rd e  comenzó 
el banquete , que  am enizó u n a  b a n d a  m ili­
ta r , t

A l C ham pagne, el p res iden te  del R eal 
C lu b  d e  R ega tas  d e  S an tan d e r , D . E usebio  
R u iz  P érez , h ab ló  ag rad ec ien d o  la  p resen­
c ia  de los R eyes, d e  los In fa n te s  y  d e  las 
au to ridades , y  luego, con  g ran  tac to , tra tó  
del rozam iento  que  h u b o  en tre  el C lub  de 
B ilbao  y el d e  S an  S ebastián , afirm ando 
que  h ab ían  desaparec ido  todas las rencillas
V  v o l' ía  á  re in a r en tre  los C lubs d e  la  F e ­

deración  can tá b rica  la  arm on ía  d e  siem ­
pre.

P a ra  con tes ta r a l p res id en te  del C lu b , se  
levan tó  el R ey , que  leyó e l sigu ien te  d is ­
cu rso :

« E n  circunstancias q u e  todos ccmocéis y  
lam entáis, m e pusieron  en el caso  d e  p ro ­
poner una  fó rm u la , ú n ica , á  m i ju ic io , p a ra  
que  la  arm onía que deb ió  ex is tir siem pre 
en tre  todo.s lc« C lu b s españoles n o  se rcm - 
p iese nunca. Ccmsistía, com o y a  d ije  en  la  
p rim era  fiesta de sport náu tico  de este año, 
en  aca ta r, obedecer y  cum plir lo  q u e  la  a u ­
to ridad  nacional de term ine, como m ed io  d e  
que  exista la  paz  ind ispensab le  p a ra  llegar 
a l fin que  apetecem os todos.

F elizm ente, nuestra.? d ife ren c ias  h a n  con ­
clu ido , g racias á  la  lau d ab le  In ic ia tiva  re ­
solviendo m a n d a r  esta represen tación  aquí 
en estos d ías com o p rim er p a so  p a ra  la  con ­
c iliac ión  que todos hem os vasto con el m ayor 
gusto, y  que m erece nuestros ap lausos en­
tusiastas y  sinceros.

D ém onos, pues, todos u n  abrazo.
Y o n o  soy aq u í d e  n inguna  p a r te  j no  soy 

m ás que  españo l, com o lo  sois todos vos­
otros. A cordáos d e  esto, y  con e llo  b as ta rá  
p a ra  siem pre. P e ro  n o  puedo  m enos d e  re ­
p e tir  aqu í que  si p o r  c u lp a  d e  unos ú otros 
llegaseis á  d is tanciaros y  á  sen tir m olestias 
como las p a sad as , m e o b lig a ría is  á  sep a ra r­
m e del recreo y á  ren u n c ia r a l  p la c e r  de 
to m ar p a rte  en  vuestras rega tas y  en  es­
tas reuniones, re s tan d o  a l m itin  in te rna­
cional que  ya está  an unc iado  p a ra  1915 el 
esp lendo r que  todos deseam os y a l que  to ­
dos debem os co n trib u ir, y  que  seguram ente 
ten d rá , si p res tá is  vuestro  concurso  personal 
y  co lectivo  p a ra  g lo ria  del sport n áu tico  n a ­
cional.»

T e rm in ad a  la  lec tu ra  d e  este  intere.santc 
docum ento, d ijo  el R ey  :

«E sto  es !o que pensaba deciros. Q u e n a  
tam bién re p e tir  en G ijón  y B ilbao  lo  que 
os d ije  en las cu a rtilla s  que  en S an  S eb as­
tián  leyó m i a y u d an te  N ard iz  ; p ero  d es­
pués d e  lo  m an ife s tad o  p o r  el p residen te  
del R eal C lu b  de rega tas  d e  S a n ta n d e r  y 
de la  co n fra te rn id ad  que  en todos veo, n ad a  
d ije , como p ru eb a  d e  que  to d a  rencilla  d es­
apareció , y  p a ra  no  volver á  su sc ita r  d e sa ­
g radab les  inciden tes, rom po estas c u a rti­
llas.»

D on A lfonso  rcxnpió los papeles, y  los 
com ensales p ro rrum p ieron  en aplau.sos y 
vivas á  los R eyes y á  los In fa n te s .

L os p residen tes d e  los C lubs d e  B ilbao  y 
S an  S ebastián , S res. A ra n a  y U h ag ó n , h a ­
b laron  luego, p a ra  dem o stra r que  todo se 
d ió  a l olvido.

E l banque te  term inó  con la  m ayo r a n i­
mación.

L os R eyes regresaron á  S a n ta n d e r á 
bordo  del M ac-M ahón.

lena mím de Oiile.
A  un lim itad o  núm ero d e  cuestiones se 

reducen la s  que  han  ag itad o  la  op in ión  p ú ­
b lica , in teresando  á to d a  E u ro p a  desde el 
p rinc ip io  d e  la  E d a d  M oderna, mf.ivric.i- 
do e s ta  calificación  las luchas relig iosa; 
en tre  cató licos y p ro tes  ii.tes, la paz  . l i ­

m ada. el equ ilib rio  eu rapso , el i.loqi.vo 
co n tinen ta l, l a  abolición d e  la  esclav itud  y 
la  cuestión  d e  O rie n te ; no to d as  d e  la  m is ­
ma im portancia , p a ro  sí d e  l a  suficiente 
p a ra  p red o m in a r sobre todas la s  contempio- 
tán ea s  en la  po lítica  europea. E n  segunda 
c lase pueden  c ita rse  la  d e  la  francm asone­
r ía , la  S an ta  A lianza  y la  e ra  d e  las C ons­
tituciones, pues to d as  ollas se  refieren á  L. 
com unidad  eu ropea, y  en  e lla  á  d ife ren tes  
países.

P e ro  en tre  to d a  la  d e  O rien te , en la  que 
interviene R u sia , sin re fe rirse  precisam en­
te  a l  Im p erio  es la  que , después d e  la  S an ­
ta  A lianza  p reocupó  y p reocupa m ás á  los 
políticos. E s  CMno la  te la  d e  P enélope , de 
noche se  d este je  lo  que  se  te je  d e  d ía . N o 
es p u ram en te  relig iosa, aunque  tiene  p a rte  
d e  e s to ; n i exclusivam ente p o lítica , p o r 
m ás que  lo  parezca, es á la  vez d e  razas, 
d e  relig iones y  d e  soberan ía , y  im a  d e  1m  
que nos pueden  ccanprom eter el equilibrio  
europeo.

C u an d o  emi>ezamos á  p en sa r e n  lo  que 
es la  política  in ternacional y a  e s tab a  p la n ­
te a d a , se  tra tó  d u ra n te  decenios en teros, y 
no esperam os verla  com pletam ente resuelta .

E n  varias ocasiones se h a  p o d id o  cu m ­
p lir  este  propósito , asegu rando  la  p a z  en 
E u ro p a , y  los recelos d e  lo s  d ip lom áticos lo
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han  im ped ido , R ecuérdese lo  que  hemos 
d icho d e  L ionstan tinopla , llam ándo la  c iu ­
d a d  in tang ib le . I .a  cuestión  de los Santos 
L ugares que  en o tro  tiem po  I c ^ ó  p rec ip i­
ta r  Ja_ E u ro p a  sobre el A sia y  el A frica , 
o rig inándose  las C ruzadas, n o  es m ás que 
u n  cap ítu lo  d e  este  inm enso libro.

D esde  1854 h a s ta  1913 h a  p n x iu c id o  el 
p rob lem a d e  O rien te  tres g randes guerras ; 
te rm inaban  éstas, y  eJ p rob lem a quedaba 
a l d iestro  ca lcu lad o r que lo  resolviera. 
C reábanse  reinos y p rin c ip ad o s, se d ab a  la  
an ranalía  d e  que  la s  po tencias occidentales, 
In g la te rra  y  F ra n c ia  p rim ero , y  luego en 
m enor escala  I ta l ia  y  A lem ania, figuraban 
m ás en esta  cuestión  que  A ustria  y  R usia, 
l»otencias d e  O rien te . C o n clu ida  la  guerra  
en tre  los aliadc® balkán icos y  los turcos, 
em pieza nuevam ente en tre  aquéllos p o r el 
rep a rto  d e  las p resas, se  enriquece el m o­
saico  de^ las soberan ías orien tales con la  
autonom ía d e  A lban ia , y  quedan  por re­
solver la  d iso lu d ó n  d e  T u rq u ía  y  el en­
grandecim ien to  del re ino  helénico.

E n  vano  so rp renden  á  E u ro p a  .suceso.s 
com o la  m uerte  del R ey  A le ja n d ro  d e  S e r­
via , y  la s  a tro c id ad es de la  ú ltim a  guerra  ; 
las conferencias d ip lo m áticas  n ad a  jirodu- 
cen, como no sea la  in troducción  d e  nuevos 
d a t «  en el eterno  prob lem a, y n i la  inse­
g u rid ad  del com erdo . ni l a  d ife ren c ia  d e  n i­
vel d e  civ ilización que se n o ta  a u r e  las dos 
m itades del con tinen te  eu ropeo  son p a r te  á 
f a d l i t a r  la  conclusió.i d e i p rob lem a n i dan  
la p a lab ra  que  h a  de •jirEuiiiiir ó  d esan n ar 
á la  esfinge.

L a  d ip lo m a d a  no jiuede todav ía  com- 
I>etir con la  gu e rra , en cu an to  á  ¡a  im por­
tan c ia  d e  sus resu ltados ; pero  en proi>or- 
ción con lo  que  h ace  aquélla  ó  d e ja  de h a ­
cer no  es m enos gravosa j o r a  reyes y i>uc- 
hlos. L a  cuestión  d e  O rien te  á  m ediados del 
jiasado  s ig lo  costó  la  v id a  a l au tócra ta  N i­
co lás I ,  é  in tro d u jo  en R u sia  la  revolurión, 
que todav ía  hoy la  devora ; los p rinc ipados 
danubiancís quedaron  p o r  entonces com o es­
ta b a n , y  n i G re d a  aum entó  un k ilóm etro 
(■uadrado, n i p e rd ió  uno  solo el' S u ltán  de 
T u rq u ía , n i m ejo ró  la  situación d e  los c ris­
tianos, y  einpenados unos en  m ira r como 
protectores á  los franceses, ¡os la tinos ; y 
o tros, los cism áticos, á  lo s m oscovitas.

P e ro  aho ra  las d rc u n s ta n d a s  y resu lta ­
dos d e  la  guerra  son to d av ía  m ás ex trañas : 
B u lgaria , que  h a  llevado  e l jieso de la lu 
cha y co n tra  lo  q u e  p o d ía  esperarse quedó 
co ronada d e  lau re les , se h a  convertido  en 
la  víctim a d e  las disenciones y d e  las en 
v id ias. y  o tra  víctim a h a  qu ed ad o  en el 
cam po  d e  b a ta lla  an tes  d e  la  solución, que 
no es m ás que  provisirm al. el R ey  Jorge 
d e  G recia.

¿ A  qué  o tro  raerlio jKidrá acud irse  para 
resolver la  e te rna  cuestión , cu an d o  resu ltan  
im potentes la  d ip lo m a d a  y la  guerra  ?

; A  la realización , ta l vez, d e  aquella 
u to p ía  expresada ro n  el fam oso  a]>otegma :
• N o  h ab rá  en el m undo  j>az ni fe lic idad  
m ien tras ios R eyes no sean filósofo.s, ó  los 
filósofos R eves !

Á o to n io  B alb ín  de U n q u e ra .

BL PROBbEMH DB NUESTRR lUVENTUD

Hosfíl idad ambienfe.
E n un periód ico  hem os v isto  un  a r tíc u ­

lo que  ab o rd a  ia  cuestión  de la  juven tud  
que  lucha, que  tr a b a ja  a n te  la  considera ­
ción so d a l y  la  alxrrda d e  u n  m odo  tan  
claro , tan  sincero, tan  enérgico, tan  d e su ­
sado. que  p roduce un sen tim ien to  d e  adm i- 
rad íín  hacia  su au to r , á  qu ien  n o  d tam o s  
|K>r n o  h u rta r  en ad je tiv o s encom iásticos, 
aúque siem pre ju s to s , á  su persona, nues­
tro  en tusiasm o j>or la  o b je tiv id ad  de refe- 
rem-ia, cuya  tesis fund am en ta l vam os á  cwi- 
lirm ar en estas líneas, añ ad ien d o  después. 
!>or nuestra  cuen ta , a lgunos breves com enta­
rios.

•V eo  la  in d ife ren c ia  que  se  dem uestra 
en E sp añ a , como en n in g ú n  o tro  paí.s. ¡w r 
la ju v en tu d — dice  el a lu d id o  escrito r en el 
a rtícu lo  que  nos h a  sugerido  estos renglo- 
'tss— • N o se a lien ta  á los que  luchan— aña- 
'^6— tii se  fM"einia csmi íe ro m p en sa s  á  ios 
a rtis ta s , á  los in te lec tuales que  em piezan, 
sino, p o r  e l ccHitrario. se  pone tra b a s  y  obs­
táculos á  la  ju v en tu d , gozándose cu an ­
do se la  ve p erecer en  u n a  a tm ó sfe ra  gris.»

¡ D ios m ío  y qué  verdad  tan  g ran d e  en­
c im a n  las an terio res m an ifestaciones ! Yo 
fe lú n to  a l aut<»r d q  ta n  herm oso  trab a jo  
IK>r U  !-alentía con q u e  lo  h a  desarro llado .

P e ro  d ice má.s, y  como es im p o rtan te , voy 
á co p ia r varias d e  tan  nobles líneas. E s ­
cuchad  ;

•IxK que  y a  han llegado , m ás , acaso, pcu 
las in trig as  y el fav o ritism o  que p o r sus 
projiios m erecim ientos, le jos d e  te n d e r  una 
m ano  a l  que  se  p resen ta  en  la  p a le s tra  p ara  
ay u d arle  á  sub ir, le  em pu jan  p a ra  que  se 
hunda. » Y  después prosigue  : «Porque te ­
men que  aque l se r nuevo los postergue.»  Y 
sigue d ic ie n d o : «Así e! lu chado r necesita, 
.si q u ie re  vencer, com batir con la  in d ife re n ­
cia  de unos y  la  m a la  fe  d e  otros.»

Creem os q u e  n ingún  o tro  escrito r h a  ex­
presado , h a  determ inado , h a  p lan tead o  con 
ta n ta  exactitud , con ta n ta  p recisión  el p ro­
blem a pend ien te , á  re.solver, d e  n u estra  ju ­
v en tud , que  si fra c a sa  n o  és d e b id o  á  sus 
pocos m éritos n i á  sus j x x x k  deseos, porque, 
por ei con trario , y  ta m o  los unos como los 
o tros, lo s tienen  m uy g ran d es , sin o  por la  
hostilidad  am biente que  rcxlea su  esp íritu  á  
mo(io d e  una  nociva, p a tó g en a  a tm ó sfe ra  de 
an h íd rid o  carbón ico  que  asesinara  los p u l­
m ones del a lm a joven , que  « n p ieza  la  vida 
llena  de en tusiasm os, pero  llen a , tam bién , 
de enem igos encarn izatios que  se  gozan ca ­
nallescam ente d e rrib án d o la , ahogándola  
en tre  sus g a rra s  hi|H )critas d e  od io  y de en- 
i’id ia  y  de miedo,

G hilla  U nam im o d ic iendo  que le a te rra  el 
¡jesim ismo, la  co b a rd ía  m o ra l, la  m entira ; 
que  tiene  a g a rro ta d o  el corazón d e  nuestra  
ju ie n tu d  in te lec tua l. C ierto , ciertísim o, p e ­
ro  no  lo  es níenos que  de todo  esto só lo  son 
cu lpab les  los que ya llegaron , los viejos, la 
sociedad  im tera q u e  c ie rra  sus jmsJrtas á 
p ie d ra  y lodo á los jóvenes, que necesitan 
p a ra  llegar acriba c lm de  ellos e.stán, tre ­
p a r  jx>r los m uros con las uñas, desespera­
dam ente, \a le ro sam en te , con riesgo  fac ilís i­
mo d e  no p o d e r  ascender tan  a lto , y  lo  que 
es peor, d e  c a e r  a l suelo  y ra n j ie r s e  el c rá ­
neo y volverse locos, (o n tra  las losas del 
desencanto , d e  la  decepción.

«.--T em en que  el joven les postergue.» 
E l escrito r á  que  nos referim os pone, como • 
vu lgarm en te  se  di<;e, el d ed o  en m edio de 
la  llag a , sobre lo  m ás en carne  viva d e  la 
llaga. A cierta. T iene , sencillam ente, razón. 
E l p re ju ic io  social q u e  a l  fin y a l cabo  no 
es u n  buen burgués— tie n e  tem ores d e  ser 
deshecho ^ r  las ideas y  las cosas nuevas, y 
se  opone á  su  in troducción  con la  m ayor 
energ ía  y  lo  que  es m uy n a tu ra l tam bién , y 
no  se  tom e á  p a ra d o ja , con la m ayo r lógica. 
P o rque  lógico y muy lóg ico  es que  el preju i- 
d o  q u iw a  co n tin u a r siéndolo  en lugar de 
convertirse  en  san a  filosofía.

E l asun to  es de licado , im j>ortantísim o y 
h asta  o frece  los caracteres espei-íficos d e  una 
novedad , p u esto  que  púb licam en te  n a d ie  ha 
querido  em prender su  estudif). que  estaba 
reduc ido  á  l.i e s fe ra  d e l cuchicheo, « a n o  !o 
están reduc idas m u ltitu d , inm ensidad  de 
cuestiones g rav ísim as en  E sp añ a . P oca  gen ­
te  se  a treve á  h a b la r  en a lta  voz a u n q u e  mu 
cha  g en te  an im e c « i  su  c h a rla  incisiva la 
chocarrería  d e  to d as  la s  te rtu lia s , I-a  reac­
ción  que se h a  o p e rad o  contra  D on Q u ijo ­
te  y  el qu ijo tism o  h a  sid o  u n  esp íritu  de 
pusilam in idad  es |iir itu a l ab rum ador. M a­
tando  a l quijoti.sm o M igue! d e  C ervantes 
nos h a  hecho u n  g ra n  m al en la é tica  so­
cia l. T a n  g ran  m al CMno bien  g ran d e  en la 
lite ra tu ra  jia tr ia . P o rq u e  n o  cabe d u d a  que 
C ervantes ahogó el qu ijo tism o  en e l m ar de 
ironía trem enda de su inm ortal ca rca jad a . 
H izo  su D on  Q u ijo te  en u n  lib ro  etem o»y 
m ató  p a ra  siem pre en sus ¡láginas m aes­
tra s  e l esp íritu  qu ijo tesco  aque ' que  ya 
hemo^ p e rd id o  en  abso lu to . A l rid icu lizar 
nuestro  sublim e tem peram ento  lo  to rc ió  por 
com pleto , lo  m ató. D espués tle  esiTito el 
Q u ijo te  n o  h u b ie ran  ¡xrdiclo ex is tir n i el 
C id , n i G uzm án el B ueno, ni C olón (que 
aunque  ita lian o  es{¡iritualm ente fu é  e sp a ­
ñol), ni H e rn án  C ortés, ni P iza rro , ni mil 
m ás d e  nuestros g ran d es  conquistadores, de 
nuestros inm ensos p ro feso res de energ ía , co­
m o hoy se dice, m ás ó m enos exact.amcnte. 
con m ayor ó  m enor cursilería .

P ero  e.sto es p u ra  d igresión. Cerremo.s et 
liaréntesis y dejem os ab ie r to  el cam po d e  la  
discusión á n u estro  tem a, cuyos ejiígrafe» 
enr.al>ezan este artículo .

A lberto  de S eg o v ia .

p á ja ro s . L a  id ea  es d ig n a  d e  loa, m ucbo más 
ten iendo  en  cu en ta  la  c a lid a d  d e  d icho se­
ñ o r, y a  que  no  abu n d an  I t s  que se ocupan  de 
estos estud ios, y m enos los que  recuerden 
y p rac tiquen , desde  la s  a ltu ra s  del po d er, lo  
que h a llan w  Inaeno an tes de l l ^ a r  á  e llas.

N o  sabem os si este  señor pertenece á  la  
«As<}ciación p ro tec to ra  d e  anim ales y  p la n ­
tas» . que p res ide  e l i lu s tre  conde de La M or­
ie ra , y , si aún  no  fo rm a p a r te  de ella , lo  
retxxnendam os á  su fu n d ad o ra , la  d is tin ­
gu id a  señorita E m m a P f a f f .

S e ría  u n a  buena adquisic ión  j » r  sus bue­
nos ¡«opósitos , m.as parécenos que  a n d a  un 
ta n to  e rrad o  en su  cam ino , pue.s estim am os 
que el m al tr a to  d e  que. en general, son ob ­
je to  lo s p a ja r illo s . p o r  p a r te  d e  los niños, 
no  es m ás que  un síntcnna ; la  causa es la  in ­
cu ltu ra . la  f a l ta  de educación, y . siendo 
así. lo  m ás acertado  es com batir la  causa  y 
no e i efecto.

V isite  sinó  «Los Ja rd in e s  de la  In f a n ­
c ia» , ún ica  escuela  frcebeliana oficial que 
existe en  E sp a ñ a , y  se con \encerá  a l v e r j u ­
g a r  300  alum nos m enores de nueve años en­
tre  p á ja ro s , fruta.» y flo res , sin que  se  les 
ocu rra  hacer d añ o  á  unos n i o tras.

E l corazón del n iño  e s tá  siem pre ab ierto  
á  todos los am ores ; n o  h ay  sino  tlespertar- 
loR. y esto  incum be a l m aestro.

H a b la d  á  un  n iño  educado  en  los « Ja r­
d ines de la  In fanc ia»  de las co rridas d e  to ­
ros, y su ju o tes ta  n o  se h a rá  esjjerar. Lo 
m enos ac re  que ascsnará á  sus labios se rá  la  
pal.abra s a l v a j a d a ,  según le  vayáis refirien ­
do  suertes,

Y esto, en  un p a ís  d e  s a n g r e  t o r e r o  como 
el nuestro , es e l ¿ id ice  de to d o  lo  q u e  puede 
hacerse, re fo rm ando  nue.stros procediraien 
tos d e  enseñanza y deste rran d o  eL de «/a 
l e t r a  con s a n g r e  e n t r - j * . <[ue, p ara  vergiien 
za nuestra , .aún subsiste  en la  m ayoría  de las 
escuelas.

E l pa ís siente an sias  d e  regeneración cu 
la  enseñanza, p<jrque sabe qu e  en e llo  estri­
ba la redem nón d e  su  in cu ltu ra . L o  ikm ues- 

- tra  la  reciente visita  de una  Com isión de 
jiadres de fam ilia , p re s id id a  p o r el d ip u ta ­
do  á  C ortes D . F e m a n d o  Soldev ilia , que 
entregó  a l S r. R u iz  Jim énez una instancia 
p id iendo  escuelas I'rceírel.

P o r  fo r tu n a , tenemo.-. un m in istro  d e  Tns- 
crucción pú b lica  que  e.s una  g a ran tía  po r su 
ta len to , p o r su labo rio sidad  y p o r su ca rác­
te r enérgico.

I-a C om isión d e  padres de fam ilia , que 
fu é  p o r  él rec ib ida m uy  am ablem ente, tuvo 
ocasión d e  a p rec ia r que  ctm oce á fo n d o  los 
« Jard ines d e  la  In fa n c ia » . de los que  habló  
con el m ay o r encom io, v tuvo  tam bién el 
gusto  d e  o ir á  S . E . ,  no  p a lab ra s  am biguas 
d e  m era  co rtesía  ta n  g a s tad as  en  casos se 
m ejan tes , sino  afirmacione.s concretas.

E l S r. R u iz  J im énez es un convencido de 
las excelencias d e  la  escuela frcebeliana. que 
ta n  a fo r tu n a d a  representación tiene  en  esta 
corte , y su jiaso  ¡lor el M ini.sterio será , se­
guram en te , d e  los que  d e ja n  u n a  h ue lla  que 
iK> Ixarrarán los tiem¡x>s. p o rque  h a rá  algo 
de lo m ucho que  nuestra  enseñanza necesi 
ta . H a r á  escuela.» P'rcebel del tip o  d e  los 
«Jard in es d e  la  In fan c ia» .

¿ C uán tas ? E so  dep en d e  d e  los m edios de 
(jue pu ed a  d isponer.

( 'u a n d o  todo esto  se;i u n a  rea lid ad , cu an ­
do  todos los n iños pasen ¡ « r  las escuelas 
Frcebel. el d is tin g u id o  po lítico , á  qu ien  nos 
hemos re fe rido , e s ta rá  sa tisfecho .

I.OS niños ser.án am igos de los p á ja ro s  ;
> de las p lan ta s , ¡¡orqiie sab rán  los benefi­
cios que  unos y o tra s  nos rep o rtan .

Y , entonces, los ])ájaros, los niños v la 
P a tr ia  esta rán  d e  enhorabuena.

H rne.sto  P a d ín  y L orenzo .

LO DE BORCELONfl

C R O N I C A
N i ñ o s  y p á j a r o s .

U n d is tin g u id o  po lítico , m édico  no tab le , 
tra ta  d e  incu lcar en los n iños el am or á  los

S inceram ente lo  decim os. D eseam os que 
sobrevenga un a rreg lo  que  sa tis fag a  cum 
la id am en te  la s  p re tensiones do d ire ro s  y 
patronos, a rm onizando  sus deseos y un ién ­
doles en tre  s í todo  lo  estrecham ente que es 
lireciso, p a ra  p rosegu ir la  d u ra , la intensa 
labor

A nte el co n flic to  ca ta lán , nuestra  plum a 
calla. E n  el corazón p a lp ita  ese deseo cor- 
di.il y  p ro fundo , y esperam os, esperam os 
' verdad  en que  p ron to  se  .sohidrmará 

todo.

inai
c t r

Ven y venas.

Si qu ieres, lector amigo, 
hacer tu  fe lic idad  
y p rocu rarte  de noche 
el m ás am eno solaz, 
y  l« n d e r ir  la  existencia 
•sin que  tengas qu e  env id iar 
á  n ad ie , ven te  conm igo, 
vente á  J a  C iu d ad  L ineal, 
ven es ta  noche, s i qiiierc?s. 
y ya verás, ya v erás ...

La C iu d ad  I.ineal. querido, 
es com o S an  Sebastián , 
ciomo B iarritz  y ¡ como 
no  te  puedes figu rar ’
La C iu d ad  L ineal e.s cosa 
deliciosa d e  verdad, 
y p a ra  que  n o  supongas 
que  es sólo g an as de h ab la r, 
vente e s ta  noche conm igo, 
ven y te  convencerás.

L as luchas greco-m nnm as,
¡ cómo te  van á g u sta r 1 
¡ qué  luchas, am igo m ío 1 
; qué  luchas ! ¡ qué  a tn r id a d  ! 
; C om o se m iden las fuerzas I 
¡Q u é  m.anera d e  lu ch a r ... 
j)ara coger el tranvía 
(que ta rd a  una e tem irlad ) 
y su d a r  el q u ilo  en 
la  p la ta fo rm a  de a trá s  I

P e ro  todo  lo  perdonas 
p o r  «grecorrom anear» , 
y  ver á  unos c iudadanos 
ca.si en ei tra je  d e  A dán , 
reyas d e  la  fuerza bru ta ,
¡ pero  b ru ta  d e  verd ad  1 
(E sto s  nobles caballeros 
que  viven p ara  luchar, 
n o  son c u a l n u estro  A le jandro , 
que  vive p a ra  engo rdar.)

A p a rte  io s luchadores, 
hay a llí m uc/dsm as más 
cosas q u e  q u itan  el hipo, 
y  cuestan  u n  d ineral.
H a y  m áqu ina  volarlora 
que .sirve p a ra . . .  vo lar, 
y  hay  u n  re s ta iira n t m agnífico 
que sirve  p a ra  cenar 
y gasta rse  cu a tro  duros, 
(a p a r te  el v ino  v el pan).

H a y  un  K urs.!n] e.stupeiidt». 
donde  can tan  d e  verdad  
herm osas «canzcmeristas» 
d e  ta r je tita  postal : 
inn  mil juegos inocentes 
(que  ya ntj d e jan  ju g a r )  , 
novedades á  porrillo  
y un soberb io  tabhogan ...
[n ra  jv ider desliz.arse 
con sum a fac ilid ad .

H a y .. .  la  m a r d e  distracciones 
que  hacen a l tiem po fugaz,
[ y  h a s ta  gen te  que se aburre  
sin p o d e rlo  rem ed ia r I 
H a y . . .  j)ero . lec to r am igo, 
si tú  quieres d is fru ta r, 
ven y  verás m uchas cosas 
que  han  d e  g u s ta rte  á rab ia r, 
ven te  esta  noche conm igo 
y ya verás, y a  v erás ...

E p íc te to .

Ayuntamiento de Madrid
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•  “ La H o ia r g n ia , ,  e a  l a s  p la y a s .
SAN SEBASTIAN

L o s  R e y e s  s e  v a n  á  S a n t a n d e r .
E l dom ingo p a sad o  em barcaron  en el Gi-

E ! P rín c ip e  y los In fa n te s , asom ados á  
¡a  ven tan illa , con testaban  á  estas dem ostta  
ciones d e  a fec to  sa lu d an d o  con la  m ano.

B a n q u e t e  á  u n  c a t e d r á t i c o .

E l C lau stro  d e  p ro feso res del In s titu to  
d e  San S ebastián  h a  obsequiado , en el res- 
ta u ra n t d e ’ m onte Igucldo , con un esp lén ­
d id o  alm uerzo á  su  (x>roi>añero D . V icen te  
F e rra z , p o r la  p róx im a pub licación  d e  su 
novela h is tó rica  M argaré, que  h a  sid o  p re ­
m iada  en el concurso  del C entenario .

N o hu b o  b rin d is , y  el acto  se  re d u jo  á 
una  cariñosa  dem ostración d e  com pañe­
rismo.

Sólo, a l fina!, se leyeron  a lgunos tra b a ­
jos en honor del feste jado .

SA N  S E B A S T IA N . U n  M p tc to  d« la  p la y a

raída  ¡tara em prender su  an u nc iado  v ia je  á 
S an tan d e r S S . M M , los R eyes D on  A lfon- 
sf) y D o ñ a  V ictoria .

Le.s accm ipañarán en este v ia je  sus au 
gustos h ijos.

C on  los R eyes fu é  á  S an tan d e r , adem as 
d e  la  duquesa de S an  C arlos y  del duque 
d e  S an to  M auro, que  les acom pañaban  en 
su  ac tu a l v ia je  p o r  In g la te rra , el je fe  su­
perio r de P alac io , señor m arqués d e  la  T o
rrec illa . , , d

E l personal del C u a rto  m ili ta r  del Rey 
fu é  á  S an tan d er p a ra  esperar a llí l a  lleg a ­
d a  d e  S S . M M .

D esde  S an tan d e r irá  e l R ey á  G ijón , p a ­
ra  asis tir  á  las rega tas  d e  aquel puerto .

L o s  I n f a n t e s  s e  v a n  t a m b i é n
E n  tren  especial, que  sa lió  d e  esta  c a p i­

ta l e l m artes, m archaron  á  S a n ta n d e r  Sus 
A ltezas el P rín c ip e  heredero  y sus augustos 
herm anos los Inf.an titos Ja im e y B eatriz.

E; 1  tren  fo rm ában lo  la  locom otora, un 
coche d e  p rim era , dos coches-salones y un 
fu rg ó n  p a ra  equi¡iajes.

A  la  una  monos cu a rto  llegaron a  la  es­
tación  d e  A m ara, en  c a rru a je , S , M . la  R e i­
na m ad re  y sus augustos n ietos.

L a  estaciiin hallái>ase a rtís ticam en te  ad o r­
n a d a  crm a lfo m b ra s y  p lan tas.

U n a  com pañía  de! reg im ien to  d e  I n f a n ­
te r ía  de S ic ilia , con b an d era  y m úsica, f o r ­
m ó en  el an d én  p a ra  ren d ir  los honores de 
o rdenanza . .

L as reales personas fueron  rec ib idas por 
el m in is tro  de jo rn a d a , el je f e  del G abinc 
te  d ip lom ático  del M in isterio , el p residen te  
del T rib u n a l Suprem o, los gobernadores c i­
vil y  m ilita r , el a lca ld e , el p residen te  de 
la D ip u tac ió n , el com andan te  de M arin a , 
e l p residen te , e l fiscal y el ten ien te  fiscal de 
la  A udiencia , los je fe s  y oficiales d e  los 
C uerpos d e  la  guarn ic ión  francos d e  sei 
vicio, varias  CcMni-siones y un  num erosísi 
m o público .

E l  P rin c ip e  d e  A stu rias y  el I n f a n te  Ja i 
m e rev istaron  la  com pañía  de S ic ilia , cuya 
b a n d a  tocó la  M archa  R eal.

E l P rín c ip e  y  sus herm anos subieron a 
un coche-salón, en e l que  tom aron  tam bién 
asien to  la  m arquesa  d e  S a ’am anca, e l se 
ñ o r Z arco  del V a lle  y  los doctores G rinda  y 
B avot, que  fo rm an  el séqu ito  de S S . AA

H a s ta  E ib a r  fueron con  los regios v ia­
jeros el gobernador c iv il y e l ¡iresiden te  de 
la  D ipu tac ión .

E n  el m om ento de a rra n c a r  e l convoy, 
la  b a n d a  del reg im ien to  d e  S icilia  tocó  la  
M arch a  R ea l, m ien tras el p ú b ’ico prorrum  
p ía  en  ap lausos y  aclam aciones.

SAN SEBASTIAN. S. M. la R«lna l>°ña M«''‘a Crlstien, 
c o n te m p la n d o  a  s u s  n ie to s  d e s d e  e l  m u e lle .

•SU h ijo  D . .\líc inso , ei ex p res id en te  del 
S enado , m arqués d e  P id a l .

— Se encuen tran  en L as A renas los m ar 
queses de B olargue.

— H a n  llegado  d e  C iu d ad  R odrigo , los 
ccmdes de V illam onte.

— D e  V alenc ia  llegaron  los condes de 
M ontw nés.

— I-a  condesa v iuda  d e  C a tre s , se  en ­
cu en tra  en Lucerna.

— E stá n  en S an  Ju an  d e  I.u z  los señores 
d e  G arc ía  L oygorri.

— l.leg ó  de G ra n a d a  D . Jo sé  Jim énez de 
l:i Serna.

— D e  M ad rid  se  ha tra s la d a d o  á  V erga- 
ra  D . F é lix  P eña.

-P ro c e d e n te  d e  la  R e¡m b!ica A rgen tina , 
llegó el dom ingo á  esta  c ap ita l D . R a fae l 
Ilu n d a in , qu ien  p a sa rá  la  tem porada  esti­
val en  nuestra  c isnpañ ía .

— D espués d e  haber p a sa d o  u n a  la rg a  
tem porada  en sus ¡«sesiones d e  E sra ray , 
h a  llegado  nuestro  resp e tab le  am igo  ex a l ­
ca ld e  d e  S an  S ebastián  y  excelentísim o se­
ño r co n d e  d e  T o rre  M iizquiz, acom pañado  
d e  su señora é  h ijas.

— P a ra  el ex tran je io  pasó  e l m ag istra l 
d e  ’a  C a te d ra l d e  M ad rid , señor Arce.

— H a n  p asad o  p a ra  P a r ís  los señores de
I.ó¡tez D óriga  (don L uis).

— P a ra  S an  Ju a n  d e  Luz pasó  el m a r ­
qués d e  R ío flo ridn .

BILBAO
D a t o  y G u i s a s o l a .

H a  p roseguido  esta  sem ana la  .animación 
ex trao rd inari.i que carac te riza  á  esta  b e lla  y 
ac tiva  población vasc.a. C ad a  vez aum enta 
el núm ero  d e  veranean tes d is tingu idos que

S o l e m n e s  h o n r a s .
L a  o r a c i ó n  f ú n e b r e  d e  31 d e  A g o s t o ,

P o r la  Ju n ta  ilel C en tenario  d e  1813, ha 
sido  designado  p ara  p red ica r la  oración  fú ­
nebre e n  las solem nes honras q u e  en 31 
de A gosto próxim o se ce leb ra rán  ¡xir las 
víctim as del incendio  y destrucción de S an  
Sebastián , uno  d e  los p rim eros o radores sa­
g rados d e  E sp añ a , a l p rop io  tiem¡)o que 
h is to riado r em inente que  h a  perm anecido  
m ucho tiem po  en A 'em an ia  ded icad o  á  t r a ­
bajos de investigaciones cronológicas en los 
archivos y  b ib lio tecas deJ im ¡)erio gcrm á- 
ni.'O.

N os referim os a l joven é  ilu s tre  jesu íta  
reverendo p a d re  A nton io  de M ad ariag a , h i­
jo  de Z um aya, y perteneciente á  una  de las 
m ás an tiguas fem ilia s  so lariegas de G uipúz 
coa.

P a ra  llev a r á  e fec to  d ife ren tes labores 
l>relimin.ares h a  llegado  el reverendo  p a d re  
M adarh-iga á  S an  S ebastián , y ¡lara  que  le 
av iide á  sus investigaciones y tra b a jo s  h a  
qued ad o  encargado  e l vocal d e  la  J u n ta  del 
C en tenarió  D . P e d ro  M . d e  S oraluce

E l elocuente  o ra d o r sag rado  ¡irecitado  
e s tá  y a  efec tu an d o  tra b a jo s  en el M iisw  y 
B iblio teca m unici¡)al, en b reve  lu h a rá  en 
la C .isa C onsisto ria l y  tam b ién  se t r a s la d a ­
rá  á B ayona p a ra  com pletar sus estudios 
acerca de 1813.

V i a i e r o s  d i s i t n g u id o * .

M archó á M ad rid  el ay u d an te  del R ey , 
señor conde del Grove.

-  -H a  vuelto  d e  V ichy , en  autom óvil, con

L a  s u s c r i p c i ó n  d a  ia  g a l e r n a
E l secre tario  p a r tic u la r  del gobernador 

I ¡vil, S r. S alcedo , h a  v is itad o  a y e r a l p re ­
siden te  d e  la  D ipu tac ión  p a ra  hacerle  en­
treg a  d e  un re sg u ard o  del B anco  d e  E sp a ­
ñ a  po r la  c a n tid a d  de 937  pesetas, que  el 
gobernador de G uipúzcoa h a  rem itid o  a l de 
V izcaya, con destino  á  la  suscripción en f a ­
vor d e  la s  fam ilia s  d e  los n áu frag o s  d e  la  
ga le rn a  del C an táb rico  d e l p a sad o  año.

P a r a  e l  c o n c u r s o  d e  g a n a d e r í a .
Fil m ayordom o su p e rio r d e  P a lac io , se­

ñ o r m arqués de la  T o rrec illa , com unicó 
ay er á  la  A lca ld ía  que  S . M . el R ey , en­
te ra d o  d e  la  pe tic ión  que  se le  h a  d irig ido , 
se  h a  d ignado  conceder la  copa que  se  so li­
c itab a  ¡jara  p rem io  d e l concurso  ag ro -pe­
cu a rio  que  se h a  d e  ce leb ra r en e s ta  v illa  
d e l 6  a l 10 d e  Septiem bre.

A dem ás, S . M . da el consentim iento  p a ra  
que  su  rea l nom bre figure en la  p residencia  
d e  honor del Ju ra d o  d e  d icho  concurso.

E l  c a m p e o n a t o  d e  E s p a ñ a .
H a  term inado  e l C am peonato  c iclista  de 

E sp añ a , v ue lta  á  la s  vascongadas, co rrién ­
dose l a  xiltima e ta p a , B ilbao-V ito ria .

D e  B ilbao sa lieron  los corredores á  8 ,30  
d e  .'a m .añana, desde  el a lto  d e  M iraflo res, 
constituyéndose el J u ra d o  en igual form a 
que  á  la  llegada  d e  S an  S ebastián  an teayer

G ran  núm ero d e  curiosos p resenció  la  sa ­
lida  d e  los corredores.

E sto s em pezaron á  llegar á  V ito r ia  á  las 
10,45.

E l resu ltad o  final de! cam peonato  se  ha 
clasificado  en  la  siguiente fo rm a :

1 .“ M .artí, que  h a  hecho el recorrido  de 
los 301 kilóm etros d e  la  ca rre ra  en 14 ho­
ras. .55 m inutos y  33 segundos.

2 .°  O ca, en 15 h . ,  9  m ., 7  s.
3." L a rrañ ag a , en 15 h ., 16 m .
4.° A ntón , en  15 h ., 18 m .. 46 s.
5 .° M ag d a len a , e n  15 h-, 2 0  m ., 5  s.
6 .“ Cres¡K>, en l.'í h .,  25 m.
7-° F u en tes , en 15 h . .  2 9  m ., 20 s.
8 .° T eófi’o  M ingueza. en 16 h ., 2  m-, 

6  s,
9 .” R uiz, en 16 h . .  17 ra .,  38 s.
10. A b ad ía , en 16 h ., 40 m ., 10 s.
11. A penguiz, en 16 h . .  51 m ., 21 s.
12. R ezóla, en  17 h .. 17 m ., 2 3  s.
13. S erdán , en  1 8  h ., 4  m .. 4 3  s.
14. U rb in a , en 18 h . , 2 3  m .
15. F a u s tin o  M ingueza, en 19 h .. 24 

.m inutos, 41 s.
G anó, p o r lo  tan to , el C am peonato  Ju an  

M artí, ca ta lán .
■ SA N  S E B A S T IA N . E l  P r in c ip e  d e  A a tu r l» s  y  s u s

ñ a g u s to s  h e rm a n o *  sa lie n d o  d e  la  c a s e ta  
d e s p u é s  d e l b añ o .

acuden  á B ilbao á  b añarse  y re sp ira r e l a ire  
f ru c tífe ro  d e  esta  p lay a  incom parab le .

L a  p lay a  d e  B ilbao pu ed e  com petir y 
com pite  con la s  m ás renom bradas p la y a s  de 
B élgica y F ran c ia .

H a  p a sad o  po r e s ta  c iu d ad  el ilu s tre  ex 
p res id en te  del C ongreso  D . E d u a rd o  D ato , 
que  se d irig e  á Suiza con  su d is tingu ida  
fam ilia .

T am b ién  h a  llegado  d e  S a n ta n d e r  e l a r 
zobispo señor G uisasola.

L e  e.speraban en la  estación el re ie ren d o  
p a d re  B añado  y o tra s  au to ridades.

l i !  señor G uisasola h a  m archado  á  D eus 
to , dis¡K>niéndose á  ir  desde  este  lu g ar á 
S an  Ig n ac io  d e  Loyola.

B ILB A O . P u e n te  d e  V Iz c n y a  en  la *  A re n a s .

F u ero n  obsequiados los corredores con 
un banque te  y  una  verbena o rg an izad a  por 
la  U nión  S portiva  A lavesa, en  sus salo-

Gran Hotel del Sardinero.
Uno de los mejores hofeles españoles y  e l j e  m á s  adm irab le  situación frente al mar. 

Este ano se instaló en el G ran  Hotel dePSard ine ro  el M in isterio  de jornada durante la 

estancia de los Reyes en Santander.

Ayuntamiento de Madrid
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CÓMO L te O R K  POR LA MONARQl l lA Y EL ARTE UM GOBERNADOR C IV I L
••TIL

EL  ESP IR ITU  M O NRRCU ICO  EN flLRVA

E n  estos cuatro ú ltim os años el esp íritu  m onárquico de  esta  provincia  parece  
que da señalen de vida , p o r  circunsíancias d iversas, entre las que no puede contarse 
n i  cuento m i  pesiión  po lítica .

L a s elecciones provinciales, que son las que a q u i apasionan m ás, p o r  la  im por­
tancia  que tienen las D iputaciones habida consideración a! régim en fo ra l, fu ero n  
g a n a d a s  en el d is tr ito  de Lagiiardía, que h a sta  ese m om ento hab la  ¡raido a l pa lacio  
p ro v in c ia l m a yoría  carlista. E n  A m urrio  se eligieron cuatro  adictos p o r  e l  a rtícu ­
lo  2 9 , prueba  de  la g ran  fuerza  y  p restig io  que en e l  d íslrito  y  en toda  la provincia  
ejerce e i ilustre y  filántropo M arqués de U rquijo , uno de  los pa lad ines m onárquicos  
d e  m ás valia  en E spaña , y  que. secundado iea lm en tep o r D  ju a n  C ano, sostiene en 
A la va  el am or á  la d inastía  reinante. Y  p o r  ú ltim o, en Miloria, tercero de ¡os d is­
tritos de la  p rovincia  se  igualaron  las fu e r z a s .

Y  com o la representación de ta provincia  es la qae en la R egión  vasca da la 
fu e r z a , fo rm a d a  hoy ta D iputación p o r  g ra n  m ayoría  dinástica , puede predecirse  
e l  cam bio qae m u y  en breve tendrá  e l horizon te  po lítica  en beneficio de las in stilu -  
ciones. I

P o r  de pronto , aseguro sin alarde a lguno, que la D ipu tación  á C ortes de L a-  
g u a rd ia  será  m onárquica después de haber sid o  duran te  d iez  añas fe u d o  del car 
iismo.

Son  críticos estos m om entos p a ra  los m onárquicos y  s i  se agrupan  desin teresa­
dam ente y  saben aprovecharlos, se apoderarán d e l único baluarte que tienen los 
Ja im ista s , e l A yu n ta m ien to  de Vitoria.

D iv id idos Ín tegros y  ja im is ta s , en p lena  d iscordia  elem entos im portantes de este 
ú ltim o  partido , y  con la d isgregación  de los b izcaitarras qae tom an incremento, es 
fá c i l ,  con un  poco en tusiasm o y  abnegación entre tos d inásticos, ei conseguir la  m a ­
y o r ía  d e l m unicipio vitoriano, y  esta  prim era victoria, traerá como consecuencia la 
de la  absoluta  representación en C ortes de tos p a rtid a r io s  de nuestro valiente 
Soberano e l R ey  D . A lfo n so  X I l l .

S a l v a d o r  A r a g ó n .
G o b e rn a d o r  C iv il d e  A lava ,

Vitoria, 31 de J u lio  de ¡913.

flCO 1:(ii (1
(0 on )V
N uestro  m uy q u e rid o  am igo  e l goberna­

d o r  civ il d e  V ito ria , que  adem ás d e  ser un 
po lítico  que  a l régim en sirve  con lea ltad , 
desvélase  ¡xir todo  cu an to  tiene  sabor ai 
tístico , d ió  recientem ente en la  herm osa ca 
p ita l u n a  conferenc ia , con La que  hoy en ­
galanam os nuestras colum nas.

L a  c r i s i s  d e i  t e a t r o
«La c ris is  del teatro» es el tem a de esta 

conversación. T e m a  d e  a c tu a lid ad , a tray en ­
te , sugestivo , aunque  no  tan to  com o lo  se­
r ía  el estud io  d e  ese crim en sensacional, m i 
n a  m acab ra , c u y a  veta e s tá  m uy lejos de 
ago tarse .

P e ro  no p uedo  serviros ese p la to  tru cu ­
len to  q u e  á  d ia r io  figura en el m enú  .le la 
p rensa  p erió d ica  y  liasta  en  las coplas de 
ciego, p o rq u e  m is aficiones n o  me iB 'a n  
por la  c iencia  d e  R ossi, de G a ro fa lo  y de 
Lom broso.

M is aficiones van p o r las fa rsa s  teatrale,-. 
¡Krr la s  ficciones escénicas, m e a tra e  la 
fa rá n d u la  y  la  c a rre ta  d e  T h esp ls  la  d isp u ­
to  como áu rea  carroza  d ig n a  d e  los dioses 
d e l O lim po.

Y si m is m edios f-.ieran t.mi [oderoo ts  
com o m is deseos, á  b ix -j segn.'o que  en  la 
l i te ra tu ra  d ram ática , n o  m e visricr» J e  . t  re ­
g io s  ( 1 ), com o si fuese  segundón d e  n u ­
m erosa y poco acom odada fa m ilia  que 
m ás d e  una  vez, m e h u b ie ra  lanzado  á  es­
e s tren a r ropa nueva, en prueba de que a n d a ­
b a  sobrado  d e  recursos, ¡ P e ro , ay  I, que  en 
e l cam ino  del a rte , m e a sa lta  la  f r a se  de 
S hakespeare , que  m arca  com o n inguna 
o tr a  la  inm ensa d is tan c ia  del querer a l p o ­
d e r. «Si hacer fu e ra  com o dec ir qu iere  h a ­
c e r , la s cabañas serían  palac io s y  la s  erm i­
ta s  ca ted ra le s" . P o r  eso  p erdu ro  y p e rd u ­
ra ré  en m is arreg lo s, p id iéndo le  á  D ios que 
de ellos d igan  las gen tes , com o d e  esas f a ­
m ilias  p u lc ras  que  hacen m ilag ros de eco­
nom ías : «¿ H a  v is to  u sted . D e  arreg los y 
q u é  decentitos?»

Ysi no tá is  que  ab u so  del nom inativo  del 
p ronom bre p e rsona l, hacedm e la ju s tic ia  de 
n o  achacarlo  á  egoísm o, y  m ucho m enos a  
v an id ad .

R e c u a r d o  d e l  g u iñ o l .
E n  u n a  conversación d e  a rte , h e  d e  re­

f l e ja r  im presiones personales, y  e l yo, vie-

( I )  M e  refiero á m is  m odestas traduciones.

n e  á  la  boca m ás d e  lo  que uno quisiera. 
A dem ás, o b ligado  á  ju s tifica r la  elección de 
tem a, tengo  que ech a r p o r  d e lan te  mi a r ­
gum ento  aqu iles, e l im perioso  m an d a to  de 
mis aficiones.

S í ; soy un afic ionado  em pedern ido  del 
tem plo  d e  T a lía ,  y  hace cu aren ta  años, co­
m o si d ijé ram os ay er p o r la  ta rd e  en  la  
verm outh , ib a  con el mi.smo p la c e r  á  ver 
una pan tom im a d e i p rim itiv o  guiñol, que 
hov á  ver u n a  o b ra  m aestra  del a r te  tea­
tra l.

A lgunos d e  los que  m e escuchan, y  no  d i­
go a lgunas , p o rque  jam ás ab rum aré  a l be­
llo  sexo con el peso  d e  los años, se aco rd a ­
rán , con esa  delic io sa  fru ic ión  con que  se 
recuerda  to d o  lo  d e  la  in fan c ia , d e  aque­
llos m uñecos toscam ente vestidos, q u e  en 
e l bo rde  de una  te la  cu b rien d o  la  m ita d  de 
la  escena, m an iob raban , y  que  en  m i tie rra , 
y  ta l vez en  g ran  p a r te  d e  E sp a ñ a , ap e llid á ­
bam os con  el g ráfico  nom bre d e  currillos. 
Su.s d i á l c ^ s ,  pues ra ra  vez e ran  m ás de 
do* los personajes d e  la  tram a, nos p a re ­
cían  encan tadores, y  t s p  que  consistían  ca­
si siem pre  en una g radac ión  d e  denuestos 
é in ju ria s , y  te rm in ab an  en final o b ligado  
d e  lluvia d e  golpes, asestados con gruesas 
cach ipo rras  d e  las q u e  en todo  m om ento 
ib an  provistos los pendencieros actores, y 
en la  fa rsa  guiñn lesca acontecía cómo en  la  
v id a  rea l, que  e l b ravucón , á  l a  postre, se 
ca rg a  con el san to  y  la  lim osna.

Y no raá.s d igresiones.

Él a r l e  e n  la  e s c e n a .

P a ra  a lgunos , e l  te a tro  es un a r te  in f e ­
rior ;  p a ra  m í es un  a rte  perfec to , com ple­
to . B a s ta rá  p a ra  dem ostrarlo , el q u e  nos fi­
jem os en que  su  ac tuación  necesita m ayor 
concurso q u e  n in g ú n  o tro  arte , necesita la 
cooperación del escrito r, del ac to r y  del p ú ­
blico. O b ra  gen ia l, in téq ire te s  consum ados, 
p ú b lico  que s ien ta  la  emoción esté tica , y 
.sin esos fac to res , qu ed a  incom pleta  la  im ­
presión  d e  a r te  en  e l  tea tro .

L ope  d e  V ega se lam en taba  en  c ierta  oca 
sión  de ia  tib ieza con que  u n a  ac tr iz  hab ía  
rep resen tad o  su  p a p e l, y  la  ac triz , p a ra  
ju stificarse  le  d ijo  : «Señor : cu an d o  el p ú ­
b lico  e s tá  f r ío  no  hay  m edio  d e  inspirarse.»  
Y a véis cuán to  vale  e l ap lau so  d e  la  con­
cu rrenc ia . y  cóm o es u n a  c ru e ld ad  e l reg a­
tearlo .

E l te a tro  es im portan tísim o , no  só lo  por 
el sol.iz y  ag rad ab le  recreo que proporcio­
n a , sino  p o r la  cu ltu ra  que  d ifu n d e . T ie n e  
b ienhechora ó perniciosa in flu en c ia  en  las 
costum bres y  en la  v id a  de los pueb los, y  
en  esa m isión educa tiva , n ace  el cu id ad o  que  
deben  poner sus creadores p a ra  conseguir

que  sea tem p lo  d e  a rte  y  no lu g a r d e  to r­
pes en señ a iu as. .

E l a d i o  d e l  t e a t r o .
Y a (iervan tes, en su  ob ra  in m orta l, seña­

ló  la  a l ta  mi.sión del tea tro , en aquellas p a ­
lab ra s  que  puso  en  boca  d e  su  sublim e lo ­
co , refiriéndose á  la  c o m e d ia : «con la  cual 
quiero , Sancho , que  estés b ien , ten iéndola  
en  tu  g rac ia , y p o r el m ism o consiguiente 
á  los que  la  rep resen tan  y á  los que  las 
com ponen, p o rque  todos son instrum entos de 
hacer u n  g ra n  b ien  á  la  repúb lica , p o ­
n iéndonos u n  esp e jo  á  cad a  p a so  delan te , 
d onde  se  vean  a l  v ivo  la s  acciones d e  la 
v id a  h u m an a , y  n inguna  com paración  hay 
que  m ás a l  v ivo nos rep resen te  lo  que  so­
m os y  lo  que  habernos de ser como la  co­
m edia y  los com edian tes. S ino, d im e, ¿ n o  
h as v is to  tú , rep resen ta r a lg u n a  com edia 
donde  se  in troducen  reyes, em peradores 
y pontífices, caballeros, d am as y o tros d i ­
versos perso n a jes?  U no  hace el ru fián , o tro  
e l em bustero , éste  e l m ercader aque l ei 
.soldado, o tro  e l s im p le  d iscreto , o tro  el 
enam orado  s im p le ; y  a cab ad a  la  com edia 
y desnudándose  d e  los vestidos d e lla , que­
dan  torios los rec itan tes  iguales.»

¿C a b e  m ay o r au to rid ad  q u e  la  d e l p r ín ­
c ip e  de los novelistas españoles, n i m ane­
ra  m ás  m arav illo sa  d e  en salzar el a r te  del 
te a tro ?

L o s  g a l o s  á  l a s  p u e r t a s  d e  B o m a .
P ues b ien  j en estos m om entos, corren 

p a ra  el te a tro  v ien tos d e  fro n d a , los galos 
e s tán  á  las p u e rta s  d e  R om a, e l tem p o de 
T a lía  se  tom a p o r asa lto , y hay  que  ce rra r 
sus pu e rta s , que  vale  ta n to  como decretar 
la  cap itu lac ió n , ó  hay  que  d a r  asilo  a l p ro ­
dig ioso  inven to , que  con unas go tas de 
o tros no m uy edifican tes espectáculos, aca ­
b a rá , a l decir de p ro fe ta s  poco avisados, 
con el a r te  pu ro . ¡ Q ué pueriles tem ores, y  
qué dem entes au gu rio s 1

N o  : e l a r te  pu ro , no  m uere  n i pu ed e  mo­
r ir  p o r  las com petencias de cines y varie­
té s , n i p o r  las com petencias d e  todos los 
sa ltim banqu is, titirite ro s  y  caucionetisias 
m undiales, es tre llas del a rte , como m odes­
tam en te  se in titu lan .

L a  en can tado ra  sonrisa  d e  la  G ioconda, 
la  p lá c id a  se ren idad  d e  la  M ad o n n a  d e  la  
S illa , la  casta  desnudez d e  la  V enus de M i- 
lo, no  serán  jam ás  tra s la d a d a s  á  sus innú ­
m eras cop ias y  v iv irán  eternam ente. L as a r­
m onías d e  la  p asió n  d e  S an  M atiio d e  B ach, 
d e  la  q u in ta  ó  d e  la  novena s in to n ías  de 
R eethoven, ó  d e  los encante® del V iernes 
S an to  en el P a r s if a l  de W agner, n o  se­
rán  ig ua ladas en el p en tag ram a, n i m ori­
rán  jam ás. Y  la  rec ia  con tex tu ra , encam a- 
qión de la  id ea  de ju s tic ia , d e  P e d ro  C res­
po. la  só rd id a  av a ric ia  d e  S y lo k , la  po é ti­
c a  v isión  d e  O fe lia , el id ilio  am oroso de 
R om eo y Ju lie ta , la  soñado ra  fig u ra  de 
F a u s to  en  sus anhelos d e  ju v en tu d , la  en­
tereza d e  D on  A lvaro  an te  las fa ta lid a d e s  
del hado , la s  g a lla rd ía s  d e  D on  Ju a n  y las 
su tiles tru h an e ría s  del fiel serv idor C risp ín , 
tam poco  p o d rá n  ser superadas en la  d ra ­
m ática , y  p e rd u ra rá n  m ien tras el m undo  
sea m u n d o ... Y  es que la  sensación v e rd a ­
d e ra  en  el a r te , sólo la  d a  e l a rte  puro .

O bservad  este  hecho. S iem pre que  se 
agud iza  una  ccanpetencia con tra  e! a rte  ver­
d ad ero  é in tan g ib le , sa le  á  la  p laza  la  cé le­
bre fra se  d e  V íc to r H u g o  : «esto m a ta rá  á 
aquello» , y  siem pre  re su lta  la  aplicación 
d e  ta l f r a se  u n a  laraen t.ib le  equivocación.

El g é n e r o  c h i c o .
S onó  ag o rera  y  destruc to ra , todos lo  re­

co rd á is , cuando  aque lla  avasa llado ra  inva­
sión d e l género  chico , que  p o r  c u lp a  de 
sus pecados q uedó  reduc ida  en sus p o s tri­
m erías á  género  ínfim o, y  que  p a rec ía  a rro ­
lla r to d o  a rte  serio . Y  d e  aquellas sa lp i­
ca d u ra s  d e  b a rro  p lebeyo , h a  qued ad o  p u ­
rificada la  escena españo la  y  sólo h a n  sobre­
viv ido  m ed ia  docena d e  o b ias , ob ras m aes­
tra s  en su c lase y que  ju s tam en te  existen, 
po rque se acom odan  á  los cánones del buen  
gusto , y  hay  en  ellas a rte  pu ro , que  no sólo 
no  m uere, sino  que  vivifica é  inm orta liza  á  
cu an to  a lim en ta  su  esp íritu .

P e ro  creo  n o ta r que  m e pongo  dem asiado  
g rave  y que  estos ú ltim os p á rra fo s  suenan 
m ás á  la tig u illo  e fec tis ta  q u e  á  serena con­
versación, que  es en  lo  que  habíam os que­
d ad o . V olveré , p u e s , a l tono  p ro p io , ecuá­

n im e y tran q u ilo , q u e  es el que  m e corres­
p o n d e , y  vam os á  averiguar en  seguida 
«quién m ató  á  M eco»  6  m ejo r d icho, quién 
ó  quienes son los cu lp ab les  d e  la  crisis tea- 
tra l-

El c i n e T i a l ó g ' a f o .
A ntes, sin em bargo, h e  d e  afirm ar ro tun ­

dam en te , que  á  ra í ju ic io , el c inem atógrafo , 
com o espectácu lo , n o  pu ed e  m a ta r a l  te a ­
tro , y  que  e l re in ad o  d e  la  pe lícu la , como 
goiáierno abso lu to  ó  sea com o du eñ a  y se­
ñ o ra  de la  escena, n o  d u ra rá  m ás a llá  de 
d os años. A l tiem po.

E s  el c inem atóg rafo , y  sería  ceguera  n e ­
g a rlo , un enem igo fo rm id ab le  d e l a r te  d ra  
m ático , pero  enem igo  á  corto  p lazo . Sus 
v en ta ja s , m e jo r d icho , sus a trac tivos, pue  
den reducirse  á  tres : econom ía, b re v e d a d ..- 
y  econom ía, pues e l te rcer a trac tivo , que 
ta l vez sea poco p iadosa  figuración d e  los 
m aliciosos, no pu ed e  sa lir  d e  m is labios, 
y  m enos desde  este sitio-

U n  fla c o  servicio p re s ta  e l c inem atógra­
fo  a l  tea tro , y , en m i hum ilde  op in ión , es el 
m ayo r m a l qu e  le in flin g e , res tán d o le  cada  
d ía  m ayo r m ím ero de adep to s . E l acostum ­
b ra r  al p ú b lico  á  n o  o ir  y  en  g ran  p a r te  á  
no pensar. A tro fia  to ta l del o ído y a tro fia  
casi to ta l d e  la  in te ligencia . A sí acontece, 
que  los frecu en tad o re s  d e l c in e  desertan  
d e l tea tro , y  cuando  a lg u n a  vez asisten  á  él, 
consideran  la  represen tación  ta i t r a l  como 
a lgo  exótico y  extraño, n o  se  fam ilia rizan  
con el espectácu lo , n i lo  encuentran  muy 
de su  gusto . A costum brados á  n o  o ír, y 
acostum brados á  m an tener ocioso el in telec­
to , lo s d iálogos les fa tig a n , les ab u rren , y 
com o tienen  que  p re s ta r  m ayor atención , 
añ o ran  las escenas rap id ísim as , ia  acción 
vertig inosa d e  la  pe lícu la , p asan  p o r  a lto  
las frases  felices y  los p ro fu n d o s pensa 
m ien tes , p la to s  dem asiado  fu ertes  p a ra  su 
p a la d a r , y  si no  surge p ro n to  e l ch is te  de 
a lm anaque  ó e l colm o d e  sub ido  coior, que 
son los p re fe rid o s  p o r  ia  c lien te la , suena 
la  fa tíd ic a  p a la b ra  « ¡q u é  l a t a ! » ,  comienza 
el ca rraspeo  d e  toses, sín tom a p recu rso r de 
la  to rm en ta , y  a l fin á  veces, se desencade­
n a  é sta , sin  respe to  á  la  p ro sap ia  lite ra r ia  
d e  lo s au to res , con ensordecedor vocerío, 
fo rm id ab le  p a teo  y  rudo  go lp ea r d e  b a s to ­
nes, como si el tem p lo  d e  T a lía  fu e ra  coso 
d e  d e rr ib a r  reses b ravas.

D o lám onos tle ©ste inm onso perju icio , 
que es e l legado  q u e -a l a rte  serio  d e ja  el 
c inem atóg rafo , y  continuem os la  charla .

Q u i e n e s  s o n  l o s  c u l p a b l e s .

¿ E x is te  realm en te la  c ris is  te a tra l ? A u n ­
que  nos d u e la  confes.nrlo, la  c ris is  teatral 
existe. L os p rin c ip a le s  escenarios d e  ia  ca 
p ita l d e  E sp a ñ a  y de sus m ás im por­
tan tes  poblaciones sienten  sus efectos, 
y  se han  v isto  o b ligadas las em presas á  d a r  
c a r ta  de n a tu ra leza  cn sus tea tro s  á  un  es­
pectácu lo  en el que  ia  p e lícu la  c inem ato­
g ráfica  es la  re in a  d e  la  fiesta, y  las llam a­
d as varietés su corte  d e  am or.

Y  a n o tan d o  el hecho, que n a d ie  puede 
negar, veam os cómo se  h a  p roducido , ó  en 
o tros térm inos, depurem os responsab ilida­
des y  sepam os qu ién  6 quiénes son los c u l­
pab les d e  la  c ris is  del tea tro .

E n  e l o rden  de ia  p roducción a rtís tico  y 
com o fac to r p rim o rd ia l figura el escrito r, 
el au to r.

¿ Son los au to res los responsab les del d e ­
ca im ien to  d e l te a tro ?  E n  m odo .alguno. Co­
rre  d e  boca en  boca, como u n  axiom a, esta 
a firm ac ió n : «no hay  o b ras» , y  ta l afirm a­
ción no es c ierta . A ctualm en te  se  escribe 
m ucho y b ien . P a ra  d em ostrar la  can tid ad  
ab ru m ad o ra  d e  o b ras  que hoy se escriben, 
voy á  cont.aros dos sucedidos qu e  n o  carecen 
d e  g rac ia  y  com prueban la  ab u n d an te  p ro­
ducción.

E l  ilu s tre  au to r C eferino  F a len c ia , decía 
que to d o  esp añ o l es au to r d ram ático , ó  al 
m enos se  le  supone, y  q u e  n o  hab ía  tra ta d o  
con u n a  so la  per.sona que le  d ije se  ten ía  
escrita  una  com edia d  un d ram a . S egún  él. 
su sas tre , su  peluquero , el d epend ien te  de 
u ltram arin o s d e  fre n te  á  su  casa , en una 
p a ia h ra ,- to d o s , le  hab ían  h ab lad o  d e  obras 
cóm icas ó  d ram áticas  que  ten ían  escritas.

U n a  noche en tró  en e l cuarto  d e  la  em i­
n en te  ac triz  M aría  T u b au . esposa , com o sa­
b é is . d e  F a len c ia , u n  p a le to  q u e  quería  o k  
sequ ia r a l  m atrim on io  con u n  regalo . T ra ía  
unas herm osas a lfo r ja s , y  en la  p a rte  trase-
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ra  d e  ellas un g ran  envoltorio  que  g u a rd a ­
b a  d en tro  com o u n a  a rro b a  d e  riquísim os 
chorizos. _ A l recib ir el p resen te  d o i  C efe- 
rino  le  d ijo  á  su m ujer, po r lo b a j o : «gra­
c ias á  D ios que  conozco u n  c iu d ad a n o  que 
no h a  escrito  n a d a » . Y después d e  cam biar 
agunas frases  sobre la  c a n tid a d  del em buti­
do, l a  llam ó la  atención á  la  T u b a u  el que  
en  la  p a r te  de lan te ra  d e  las a lfo r ja s  n o  lle ­
vase n a d a  m i buen hom bre, y  n o  hubiese 
rep a rtid o  p o r ig u a l la  c a rg a  que  tra ía , y 
entonces e l p a le to  sacó con sum o cu id ad o  
un m anuscrito , y  le  d ijo  á  la  actriz  : «es 
que  a q u í v iene im  d ram a  que  h e  sacad o  de 
mi cabeza, y  qu is iera  que  lo  leyesen uste­
des» , y  les entregó  e l cu erp o  del de lito .

U n  joven escrito r, cu y a  ingeniosa oan- 
versacÍOT era  ju s tam en te  ap rec iad a  en las 
te r tu lia s  li te ra ria s  d e  la  corte , te n ía  p re ­
sen tadas ob ras á  casi todos los em presarios 
de los tea tros m adrileños, y  com o p o r las 
respuestas coligiese q u e  dichos señores no  
se h ab ían  tom ado  la  m olestia  d e  leerlas, 
ideó  m a n d a r  á  uno  d e  ellos un e jem p la r con 
sólo el tí tu lo  d e  la  ob ra , que  e ra  e l siguien- 
te  ; « I-as ap arienc ias  en g añ an » , y  todo  lo 
dem ás del lib ro  en  b lanco, sin  escrib ir una  
sola le tra , oomo e l cam p o  d e  la  nieve. P a ­
saron d ías  y  d ías y cw no n o  obtuviese ccm- 
te-stación, se  decid ió  á  escrib irle  <'ariñosa 
m isiva, y  cu á l no  sería su  asom bro  a l rec i­
b ir  e s ta  f i s t o l a  : «Su ob ra  revela á  un 
buen  escrito r, p ero  no  á  u n  hom bre d e  te a ­
tro . N o  in teresa . T ien e  dem asiada  lite ra tu ­
ra . S i usted , en lo  sucesivo, a b re \ ia  el 
d i á l c ^ . . . »

L o  q u e  h o y  s e  e s c r i b e .

E l núm ero d e  obras p resen tad as á  los 
concursos oficiales y  á  los que  la  in iciativa 
period ística  ab re , os dem uestra  la  g ran  p ro ­
ducción d e  lite ra tu ra  d ram ática.

Q u e  hoy se  escribe b ien  es incuestiona­
ble . L os Q u in tero , M artínez S ierra  v  L in a ­
res R ivas han  d a d o  este  añ o  p ruebas g a ­
lla rd a s  d e  su ta len to  con N en a  T e ru e l  los 
prim eros, con M adam e P ep ita . M am á, y  
M adrigal^  el segundo, y  con C am ino ade­
lan te  e l ú ltim o. Y si b ien  es c ie rto  que  el 
m ás excelso d e  nuestros d ram atu rgos p e r­
m anece ca llado , m ateria les h a y  sobrados en 
el m arav illo so  b ag a je  lite ra rio  d e  B enaven- 
te, p a ra  em belesar al público , q u e  con la ­
bor d e  menos q u ila tes  tuvo e l insigne E che- 
g a ray  dom eñada á  la  esfinge, como algunos 
llam an  a l respetab le , y  em puñó años y añc« 
el ce tro  de la  d ram ática  española.

A m ayor abundam ien to , y  p o r si los au ­
to res d e  casa an d uv ieran  perezosos y d es­
m edrados, tendríam os la  ab u n d an te  t r a ­
ducción que a l  p resen te  se  hace, d e  lo  m e­
jo r  que  el gen io  francés c rea . N o  es. pues, 
la  c a n tid a d , n i la  c a lid ad  d e  obras, lo que 
m otiva la  crisis del teatro .

¿Y i o s  a c t o r e s ?

¿ Son  los ac tores los cu lpab les d e  la  s i­
tuación  ac tu a l d e  la  fa rá n d u la ?

N o  h e  a lcan zad o  la  la b o r  escénica de 
M atild e  D iez y d e  J u l iá n  R om ea, v no 
puedo, p o r  tan to , estab lecer térm inc« de 
cxmaparación en tre  este  g en ia l m atrim onio  
y los actores d e l d ía . M as con los que  des­
pués h an  ded icado  sus fa cu ltad es  á  la  fa rsa  
te a tra l y  á los que  he p o d id o  ad m ira r, la 
M endoza T enorio , E lis a  B o ldún , M aría  
T u b au , Antcmio V ivo, R afae l C alvo  y 
E m ilio  M ario, p a ra  c ita r  sólo á  los p rin c i­
p a le s , pueden  parangonarse , M aría  Guer 
rrero , R osario  P in o , C arm en  Cobefia, M ar­
g a r ita  X irg ú , E n riq u e  B orras , E m ilio  
T h u ille r , S im ó R aso  y  F ran c isco  M orano.
Y si á  l a  lab o r m eritísim a d e  estos actores 
se  ag reg a  e l c u id ad o  especial que  consa­
g ran  á  la  m iíe  en scénc, la  p ro p ied ad  y h as­
ta  el verdadero  lu jo  ccm que  hoy visten  la 
escena, cam p añ a  d ig n a  d e  en tusiasta  
ap lauso , en la  que han sobresalido  el a ris ­
to c rá tico  ac to r F e m a n d o  D íaz  d e  M endo­
za . y  el in teligen te  em presario  T irso  E scu ­
dero , se  dem ostrará  palm ariam en te  que  los 
encargados d e  in te rp re ta r las ob ras te a tra ­
les ponen  cu an to  está  d e  su  p a r te  p a ra  que 
la  im presión a rtística  sea com pleta , y  las 
p roducciones tea tra les d en  la  sensación 
perfec ta  de lo  b e llo  ; y  que, por lo tan to , 
n o  es á  .su cuen ta  á  la  q u e  debe  cargarse  
la cu lp a  de la poco h a lag a d o ra  situación 
d e l tea tro , como m an ife sta rió n  d e  a r te  se­
r io  é im pereceilcrn.

E l  c u l p a b l e  e s  e l  p ú b l i c o .
Gon m uchísim o respeto, como E l  a lca l­

de Za lam ea , d igo  que  e l público , y  só lo  el 
públkio, es el cu ljiab le  d e  la  crisis actua l 
del tea tro .

H a y  dos p a lab ra s  que  ei> el am biente so­
c ia l y  en el am bien té  .artístico jiroflucen y

p ro d u c irán , si a lgún  d ía  e l b u en  g u sto  no 
pone rem edio , los m ás perniciosos efectos. 
L a  p a la b ra  cu rs i y  la  p a la b ra  la ta .

L a  p a la b ra  cu rsi h a  sid o  ad m itid a  en el 
D ic a o n a rio  d e  la  L engua caste llan a , y en 
su segunda acepción significa ó  «se ap lic a  á 
lo  que  con aparienc ia  d e  e legancia  ó  r i ­
queza, es r id ícu lo  y d e  m al gusto.»

N o  hay  p a lab ra  d e  m ás dañosa  in f lu en ­
c ia . : D ios m e  valga , y  la  de cosas, la  d e  
actos, la  d e  w nisiones que se  reg is tran . ¡x>t 
no in cu rrir  en lo  cursi, p o r sa lv a r el escollo 
de lo  cu rs i, po rque no  se  nos ti ld e  de c u r s i ! 
H a y  quien  tien e  c a ta l iz a d a s  las cosas ó 
actos que  son cu rsis, y su  lis ta  es in te rm i­
nable, y  ¡x>r n a d a  en el m undo  in cu rrirá  en 
la  com isión d e  los hechos señalados en  ese 
nuevo índ ice  d e  la  elegancia . H a y  quien  se 
lim ita  á  u n a  lis ta  sum am ente peq u eñ a , en 
la que figuran dos ó  tres in trom isiones de 
lo  cursi, que  ta l vez n o  son ta le s  cu rs ile ­
rías, si no  actos del m ejor g u s to ; y  n o  hay  
p a ra  qué decir las equivocaciones que  se 
sufren,^ las ilusiones que  se  acaric ian , las 
poco p iadosas censuras que  se ad m in is tran , 
po r creerse  todo el m undo  en la  g rac ia  y el 
buen acc^ im ien to  de lo  chic , que  es lo  con ­
tra rio  to ta lm en te  de lo  cursi.

(T eo  que en e l h ab e r d e  esa ¡¡a labreja  
no contam os con o tra  p a r tid a  favorab le , 
que  la  d e  ser origen de la  ad m irab le  com e­
d ia  de Ja c in to  B enavente.

L a  p a la b ra  la ta  no  figu ra  to d av ía , á  
D ios g racias, en el D icciona rio  d e  la  Len- 
^ a ,  en la  acepción tan  genera lizada  y p e r­
ju d ic ia l con que  se usa y que  significa «acto 
ó cosa que  p roduce  fa s tid io  y ab u ir i 
m ien to» .

Y liay  que  echarse á tem b lar p o r  lo  que 
se  refiere a l a r te  te a tra l , c b je to  d e  esfe 
conversación en las obras, y  ob ras m aestras 
que  han  id o  a l  panteón del o lv ido  ccm el 
requiescant in  fa c e  d e  esta  frasesita .

Con la  p a lab ra  «lata» en los labios, 
arrum baron  los bencios del a rte , que  son 
legión, to d o  e l te a tro  d e l .siglo d e  o ro  de 
nuestra  lite ra tu ra , o rgu llo  d e  una  raza  viril 
y  conqu istadora , tea tro  que  m ereció  ser 
im itado  p o r  M oliére y  R acine, g lo rias le ­
g ítim as d e  la  naci(5n francesa .

Tocóles m ás ta rd e  su tu m o , a l  b rillan te  
te a tro  rom ántico  y á la  a lta  com edia llena 
de sencillez y  encantos, d e  B retón  d e  los 
H erre ro s , d e  A yala  y  de otros in signes au ­
tores d e  aque lla  época, cuyas ob ras yacen 
en  el o lv ido  m ás doloroso. Y  po r ú ltim o 
h a n  a rru m b ad o  tam bién  los p roduc to s de 
E ch eg aray , y  llevan cam ino  d e  h ace r lo 
m ism o con las del te a tro  cceitem poráneo. 
incluso  con las del po rten toso  autcw Bena- 
ventc.

El t e a t r o  c l á s i c o

H ace  dos años, p a ra  vergüenza nuestra , 
que  no se h a  rep resen tado  p o r  com pañía  
d e  p rim er o rden  n inguna d e  las m ag is tra ­
les ob ras d e  C alderón , L ope d e  V ega, T i r ­
so  d e  M o lin a  y  M oreto, y  a! p a so  que  v a ­
m os, tendrem os que  verlas en los escena 
r io s .d e  F ra n c ia  ó A lem ania, donde  n o  hay- 
tem porada  en la  q lie  n o  se r inda  tr ib u to  de 
adm iración  á  los genios d e  nuestra  d ram á­
tica . Y así com o nos llevan a l ex tran jero  
lienzos inm orta les, edificios d e  incalculable 
m érito  a rtís tico  é histórico, pedazos dei a! 
m a n ac iona l, lo  m ás valioso dei esfuerzo 
d e  una  raza , nos llevarán  tam bién  las más 
a lta s  m anifestaciones d e  la  li te ra tu ra  d ra  
m ática , y  aün  tendrem os que  v iv irles reco­
nocidos á  esos am antes d e  lo bello, porque 
cu iden  solícitos lo  que nosotros, holgazanes 
ó  frívo los( de jam os en  e l o lv ido  y en el 
ab an d o n o  m ás lam entable.

P o rque  no.sotros ten d r« n o s el sag rad o  de 
b e r d e  constitu irnos en ún ico  depositarios 
d e  esos tesoros, y a  que c ien  m illraies de se 
m ejan tes hab lan  nuestra  herm osa lengua y 
ostentam os sus poderes, y  y a  que  el p rin  
c ip a l in tercam bio  d e  ideas con nuestro® 
herm anos d e l N uevo M undo lo  realizan 
esas em bajadas del a rte , cap itan ead as  p ía  
los reyes de la  fa r s a  te a tra l, y  cuvas ún ic .t' 
c redenciales d e  presen tación  son y serán  las 
im perecederas obras del genio  español.

¿Q u é  m ucho que  p idam os se m antenga 
el fuego  sagrado , pon iendo  en  escena esas 
jo y as  lite ra ria s  una vez siqu iera  a l año?  
i  C abe  m enor fe  d e  v ida ?

¡ D ios m e lib re  d e  em u lar la s  am biciones 
d e  In.s taurófilos que  anuncian  la  desapa • 
ricÍOT de la naciona l fiesta, s í cotí prest- z i 
no  se acorre  á  la  crianza d e  reses d e  lid ia , 
y p o r lo  v is to  les parecen  pocos los «eis 
m il com úpeto s que anualm en te  se sacrifii -n 
en los circos tau rinos !

Y p a ra  que veáis t|ue  el púb lico , en su 
pun ib le  desvarío  y su icida in d ife renc ia , es

e l causan te  del ac tu a l es tad o  d e  cosas, dos 
hechos fidedignos p a ra  te rm inar, y  p ara  
q u e  n o  d ig á is  con ju s tic ia  sin o  te im in o  que 
e.s una  la ta  esta  conversación.

L a  escuela de las P rincesas, esa  ¡«fimo- 
ro sa  o b ra  d e  B enavente, du ró  en  los carteles 
menos d e  quince noches, y  con escaso p ú ­
blico d esd e  su  sexta rep resen tac ión . ¿ Creéis 
que  n o  e s tá  ju s tificado  e l fiero silencio del 
au to r d e  L os in tereses arfados y  el que  hoy 
ded iq u e  su  p rec laro  ta len to  á  la  traduccióu  
d e  las d>ras d e  S h akespeare?

H a c e  años rep resen tab a  B o rrás  E l  a l­
calde d e  Z a lam ea  en la  m ás rica  d e  las c a ­
p ita le s  vascas. L a  cúira es u n a  d e  las c rea ­
ciones como sabéis ; el tea tro , s in  em bargo, 
e s tab a  desierto . Y  aún  se  d o lía  m ás el in ­
signe ac to r que  d e  la  ausencia  del público, 
d e  saber que estaban  ab o n ad as casi todas 
las localidades, y  que sus poseedores se  d a ­
ban  el gustazo  d e  p a g a r  d in e ro  po r no  ver 
la  ob ra  Inm ortal de C a ld e rá i . E n  uno  de 
los en treactos m e enseñó una  m agnífica r e ­
vista d e  a rte , d e  A lem an ia , que  ded icaba 
un núm ero especial, con prim orosos g ra b a ­
dos, á  la  o b ra  ca lde ron iana , y  á  la  e jecu ­
ción del a c to r  español.

Ei a u t o  d e  fe .

E n  cam bio  cu an d o  a rrib a  á  M ad rid  una  
troupe  ex tran je ra , p o r m ed iana  que  sea. 
llenam os el tea tro , excepción hecha d e  las 
representaciones que  d ie ra  la  ccwnpañía i t a ­
lian a  d e  G rasso  y la  A gug lia , lo s actores 
m ás cxjlosales que  h a n  v is itad o  E sp añ a . 
¿ S abéis p o r qué desdeñó  el púb lico  la  p ro ­
digiosa labor d e  estos Incom parables a r t is ­
ta s  ? P o r  que  no lucían  costosas y  elegantes 
/o /fíríe s . .R ep resen tab an  d ram as popu lares 
y .  com o decía  una  señora del g ran  m undo, 
.n aso tras  acudim os á  la s  represeaitacdones 
d e  com pañías ex tran je ras  p o r  ver c c ^ o  vis 
ten  las actrices» ; y aún  conocí á  una  lin a ­
ju d a  dam a que  especia lizaba  m ás el a tr a c ­
tivo , d id én d o m e «que ib a  á  la s  rep resen ­
taciones d e  T in a  di Lorenzo po r verle  la 
ropa  b lan ca  y sobre to d o  la s  m ed ias  c a la ­
das, finas y  su tiles com o te la  d e  a ra ñ a » . 
j Q ué ilu sión  p a ra  ei a u to r y  p a ra  la  ac triz  !

A lborea en el corazón  a c tu a l u n  rayo 
d e  luz, y a l d e d r  del m ás j>erfecto de nues­
tros p rosistas, A zorín, se n o ta  u n  resu rg i­
m ien to  hacia  los estud ios clásicos, que en 
m i sen tir h a  d e  tra e r  consigo aficiones al 
te a tro  del sig lo  d e  o ro  d e  nuestra  li te ra ­
tu ra .

Q u ie ra  D ios qu e  así sea, po rque si la 
in d ife ren c ia  y  el desvío del pú b lico  an te  
las ob ras m aestras con tinúa , ó  s i a l  verlas 
¡xw excepción anunciadas en los carte les 
suena  la  m a lh ad ad a  fra se  «que la ta» , p en ­
semos en hacer a u to  d e  fe , com o e l del c u ­
ra . e l am a  y la  sobrina d e  D on Q uijo te , y 
vayan  a l fu eg o  de u n a  ve?, las producciones 
d e  S hakespeare , G alderón  de la  B arca , I®.- 
p e  de V ega, Tir.so de M olina . M orete. 
A larcón, R o jas . R acine, M oliére, Goethe. 
Schiller. d uque  de R ivas, Z o rrilla , Ibsen , 
M .aeterlinck. D ’A nm m zio. R o s tan d  y Re 
navente .

Y acto  .seguido, jjongam os en la  o rilla  cli- 
acá del B idasoa  este carte l : E sp a ñ a .— Beo- 
<fia cxwi pretensiones. Y , ¡p o r  D io s ! , que 
no  d é  lu g a r  á  s(m rojaros, y p o r e l con tra  
rio, m anifestem os nuestro  m ás leg ítim o en ­
tusiasm o, si una  princesa rum ana , d e  es­
p lé n d id a  herm osura, nos v isita  y a l  p isa r 
tie rra s caste llanas y an d a lu zas, lleva como 
único  recuerdo de la  nación d e  los Reyes 
C ató licos, u n  «jajjote de paseo  y e l tra je  
d e  luces d e  uii m a tad o r d e  toros.»

A las m uchas felic itaciones rec ib idas por 
e l S r. A ragón, puede un ir la  nuestra  ca 
riñosa.

El Último Conseio.
E l p residen te  de! Con.sejo m an ifestó  á 

los p erio d istas  que h ab ía  rlado cuen ta  en el 
C onsejo  d e  su  v ia je  á  S.an Sebastián  y S.in- 
lan d er.

— H a n  sido— anadie '- .isii-ito» iiriiiifijia- 
les del C onsejo  las ciiesfinnes d e  H acienda 
y A frica  en todos sus -s]n-if''.s.

P re g u n ta d o  el condu  «le Rom.anones 
acerca d e  la  dim isión, del genera l Reren 
guer, co n te s tó :

— P a ra  m í scm térm inos an tité ticos las 
dimisÍOTies y los cargos m ilitares.

L as dim isiones d e  m ilita res nn existen ; 
tim ien todos g ran  d isc ip lin a , y  por esto  van 
d o n d e  les llevan y están  donde se les d e ja  j 
p a ra  eso son m ilitares.

U n hom bre civil puede d e ja r  el ' .irgo m i .  -

desem peña cuando  lo  estim e p o r ' conve­
n ien te  ; p ero  un m ilita r , no.

R especto  á  la hu e lg a  d e  B arcelona, las 
im presiones son las m ism as.

E l m in is tro  de la  G obernación , am p lian ­
do lo  d icho  p o r  el p res iden te , decla ró  que  
a l t r a ta r  d e  la  hu e lg a  d e  B arcelona hab ía  
d a d o  cu en ta  d e ta llad a  d e  los te leg ram as que  

■ se hab ían  c ruzado  e.stos d ía s  con el gober­
n ad o r d e  aque lla  proifincia, incluso  d e  las 
instrucciones que  le hab ia  transm itido .

P a rece  que  a lgunos elem entos t r a ta n  de 
\e r  si consiguen hoy la  huelga  genera l. 
C ree el g o bernado r cjue se  im p o n d rá  e i buen 
sen tido , y  no lleg ará  á  p lan tearse .

R especto  a l juego , d ijo  el S r. A lb a  que 
n o  se  h a b ía  tra ta d o , p o rq u e  todav ía  n o  h a  
term inado  la  ponencia que  le  encom endó el 
an te rio r Consejo.

R especto  á  las cuestiones d e  H ac ien d a , 
d ijo  el m in is tro  q u e  el S r. Suárez  In c lán  
h ab ía  leído- varios estados d e  recaudación, 
siendo la  situación de! T eso ro  m ejo r d e  lo  
que se cree.

G ontirm ó el S r. .-\Jba q u e  S , M . h a rá  
.alguna e x c u rs i^  á  A stu rias y  G a lic ia ; 
p e ro  las fechas n o  han  sido  todav ía  fijad as.

SOBII[ [L mí DE HDESTROS SOBERANOS
fl P A R IS  V  LO N D R ES

¿ H a s  visto, lector, cóm o nuestros R eyes 
han p a sad o  po r las ca lles d e  esas N ín ive  y 
B abilon ia  m odernas, quiero  decir d e  P a rís  
y  L ondres, oyendo  v ítores y  recib iendo  a g a ­
sa jo s?  P ues estam e a ten to  un in s tan te , si 
te p lace , y  verás si m is deducciones son ó 
no lógicas, respecto  á  la  p o lítica  in te rio r de 
E sp añ a . A dv ierto  que  te  q uedas m irándom e 
un in s tan te  con c ie r ta  sonrisa  m efistofélica, 
como si qu is ieras decirm e :¿ N o sabes, po- 
b recito , que  todos esos agasa jo s , vítores, 
aclam aciones y o tra s  dem ostraciones d e  en ­
tusiasm o no  rezan con n u estra  ])o 'ítica  in te­
rio r, sino qu e  obedecen á u n a  a lian za  in ­
ternacional, no  h a  m ucho ra tif ic ad a?  S í, de 
jie rfec to  acuerdo—  respondo— , p e ro  no 
c rea  el seño r o b je tan te  que  soy tan  ton to  co­
m o parezco. A cuérdese vuesa m erced, señor 
mío, que  no  hace m ucho tiem po, se  dijercm 
de E spañ.a horrores ta les en  la  c iu d ad  lu m ­
b re ra , en  e sa  m etrópoli, que  p u d ie ra  llam ar­
se la  c ap ita l e sp iritu a l del m undo  m oderno, 
que  so rjjrende g randem ente  este  taitusias- 
mo ju n to  á  aquel m enosp rec io ; pues si 
nuestra  nación e ra  in d ig n a  de figu rar en el 
concierto  d e  los pueb los c iv ilizados, no se 
exp lica  fác ilm en te  cómo tan  p ron to  cam bia 
la  a g u ja  del baróm etro . P e ro  observe que 
la  in ic ia tiv a  d e  aquellos desm anes p a r tió  de 
n u es tra  p a tr ia , d e  los enem igos d e l rég i­
m en , y  ahora , al en sa lza r la  g ran  m etrópo­
li á  nuestros augustos Soberanos ensalza im ­
p líc itam en te  el régim en que  ellos rep resen­
tan . L os d irectores d e  las fuerzas an tim o­
nárqu icas h an  rec ib ido  ccm esto  una dura 
lección, que  significa con m erid ian a  c la r i­
d a d  que  nuestro  R ey  tiene  g randes sim p a­
tías. esas simpatía.® que  em anan d e  la  coni- 
¡lenetración con la  luz y el p ro g re so ; que 
sabe m ira r  d e  fren te  las g randes conquis­
ta s  m odernas, an siando  a s im ila r 'a s  á  nues­
tra  p a t r i a ;  que  tiene un corazón m ag n án i­
m o y  valien te , d ispuesto  siem pre á  la  in d u l­
gencia y  á sucum bir an te  la  ley  del honor 
y  d e  la  d ig n id ad  que  su e levada  m ag istra ­
tu ra  exige.

Y o, p o r convicción m onárquico , iio puedo 
explicarm e que la  M onarquía sea en E sp a ­
ñ a  obstácu lo  ¡>ara el engrandecim ien to  p a ­
trio . H .ay quien d ice que  no  se pu ed e  adñ ii 
tir  u n  P o d e r irresponsab 'e , ún ica  razón que  
oí a leg a r á  D . A le jan d ro  Lerroiix en  .su ú l ­
tim o  d iscurso  p ronunc iado  en el te a tro  d e  la 
G ran  V ía  d e  M ad rid .

P e ro , señor d o n  A le jan  iio , eni|pfradoi 
del P a ra le lo , y  d ig n o  ém ulo le .aquel .\U - 
ja n d ro  h ijo  d e  F il ip o  d e  M acedonia ; si esa  
es una  razón emitid.a ex c á te d ra , d e  modo 
in fa lib le , n o  ten d ré  o tro  rc.'urso  que  d a r 
me p u n to  en boca, y  CAclamar como ios dis­
cípu los d e  P itá g o ra s  . « inagister dixiti> ; 
¡>ero !i los repuhlicir">» c.ireccn d e  l a / i -  
nes má.® concluyentesí v  c reo  q u e  a s í será  
cu an d o  en ix’asión tan  á  p ropósito  no las 
.degó  el que d ice llevar m.fis .alta qu e  n ad ie  
la  b an d era  repub licana), ¡m eden i r  p en san ­
d o  en  cam b ia r d e  jiostura. E n tre  un P re s i­
den te  de R epúb lica  v  un M onarca h a y  es- 
t.as dos d iferencias : la  d e  ser tem poral el 
p rim ero , y  v ita lic io  e l segundo , y  ser e l p r i 
mero resp<H)sable y  el segundo  no. E n  
cn an to  á  la  p rim era , e.stimo d e  m ayor res­
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p e ta b ilid a d  la  perm anencia , po rque aparfe  
d e  que h a  de favorecer la  u n id a d  d e  p lan , 
p a re c e .á  p rim era  v is ta  poco serio  que quien  
rep resen ta  la  u n id ad  de la  nación , quien  
es e l P o d e r m o d erad o r en la  resolución de 
con flic to s en tre  los d is tin to s  poderes y  en ­
c a rn a  p o r tan to  la  soberan ía , h ay a  d e  que­
d a r  cesan te  com o cu a lq u ie r func ionario . Y 
en  cu an to  á  la  resp o n sab ilid ad , perm ítam e 
e l S r. L erroux  q u e  le  d ig a  q u e  el concepto  
de la  resp o n sab ilid ad  exige un poco más 
F ilo so fía  d e  la  que  é l h a  estud iado , aunque 
n o  le  fa lte  g ram ática , y  que, d e  hecho, en  el 
régim en constitucional un P res id en te  es tan  
resjx jnsable  com o un M onarca, ó  viceversa.
; C uán  e levada es l a  p e rso n a lid ad  d e  un 
h(»nl»e q u e , investido  du ran e  su  v id a  en­
tera  del P o d e r s t ^ r a n o ,  se  iden tifica  cotí el 
esp íritu  d e  su  p ueb lo , rind iendo  c u lto  á  la  
ley del honor, y  q p n fía  sereno en  el fa l lo  de 
la H is to ria !

Ramírez Municio.

la evoliii D

N'o h ace  todav ía  c u a tro  años que e l p a r ­
tid o  so c ia lis ta  español se desprendió , como 
d e  pesado  la s tre , d e  to d o  su  con ten ido  id eo ­
lógico, substituyéndo le  por una  dem agó- 
gic.i actuación  p o lítica  que  perm itiese  al 
«jefe» pavonearse con un acta  d e  d ip u tad o  
á  C ortes.

H a s ta  m ed iados del año 1909 fu é  el 
p a r t id o  socialista  una  verdadera  escuela de 
c iu d a d a n ía  que, con  la b o r silenciosa, pero  
enérg icam en te  contum az, ib a  cum pliendo  
los fines p a ra  que  fu e ra  in stitu ido .

E n  e sa  fecha  vendió  la  p rim ogen itu ra  de 
su  c red o  por e l p la to  d e  len te ja s  d e  la 
tisfacc ión  d e  una  m inúscula  v an id ad  por 
e l «abue lo», sen tid a  a l p is a r  los um brales 
d e  la  chochez.

i Y  á  c u án ta  costa  !
D e ja n d o  d e  ser un p a r tid o  serio, celoso 

d e  su  p res tig io  an te  la  op in ió n  púb lica , p a ­
ra  convertirse  en u n  nuevo conglom erado 
d e  facciosos, a ten to  an tes  que, á  la  fiel ob ­
servancia  d e  los p recep tos que  le  in form an, 
á  p ro d u c ir  trasto rnos revolucionarios '.;ue 
con stitu y en  indefec tib lem en te  u n a  rém ora 
p a ra  el logro  d e  los p ropósitos que  persi­
gue.

N o es é s ta  u n a  afirm ación hecha á  vue'a 
p lu m a ; d esg raciadam en te , es una verdad 
incontrovertib le .

A ntes, e l id e a l socia lista  e ra  ev ita r la 
•explotación d e  una  p a r te  d e  la  sociedad 
p w  la  o tra .

P a ra  conseguirlo , se  en señaba p o r la 
noche á  los ob reros á  leer y  escrib ir en la 
C a sa  d e l P u e b lo : se les educaba p o r  m e­
d io  d e  conferencias, enseñándoles en  qué 
consiste el id ea l so c ia lis ta  ; se  les in s tru ía  
en  sus deberes y  derechos p o lí tic o s ; en  una  
p a la b ra , se  desarro llaba  u n a  in tensa  labor 
•cultural ce rca  del obrero , que le  perm itía  
reh u ir c a d a  vez m ás la  explo tación  patro- 
n.il.

¿Q ue  qu ed a  d e  todo  esto?
N ada  ó  ca s i n a d a  ; es decir, n a d a  n o ; 

[Kilítica, m ucha política .
P o lític a  que  p resen te  á  los m angoneado- 

res del p a rtid o , a n te  las e stó lida  huestes, 
com o fu rib u n d o s  defensores d e  la  L iber- 
t.id , aunque  las doctrinas libera l y  socialis­
ta s  se.in ta n  an tagón icas que  rab ien  si se 
ven ju n ta s .

U nicam ente los d irecto res del p a rtid o  so- 
l ia lis ta  español son capaces d e  c o n fu n d ir—  
lo m o  lo  h a n  hecho— los conceptos d e  L i­
b e rta d  y socialism o, llegando  en su estu l­
tic ia  é  ignorancia  á  an tep o n e r en o rden  á 
h s  ideas, el p rim e r concepto  a l  segundo.

B ien c la ram en te  lo  expone Ju a n  José 
M orato  en su a rtícu lo  d e l 1 .’’' d e  M ayo, 
p u b lic ad o  en  el H era ld o .

D ice el a rtícu lo  c i t a d o : «E n E sp a ñ a  hay  
una  fecha  que  es suya—  del p a rtid o  so- 
riali.sta— 1909, y u n  año  después esa fu e r­
za im pone la  lim itac ión  d e  la  jo rn a d a  m i­
n e ra , y  h ace  pocos d ía s , pone veto  defini­
tivo , inape lab le , categórico , á  la  elevación 
a l  p o d er d e  u n  hom bre que , k  M z o  m ucho  
por la  clase obrera—  el hom bre ■;ur más 
Jñzo en e l cum p lim ien to  d e  las le y  ’s soda  
I f f — com etió g ravísim os erro res d e  esos que  
jam ás se  redim en.»

E l razonam ien to  n o  p u e d e  se r n i  m ás 
c la ro , n i m ás contundente .

N o  sé  red im irá  jam ás— á  los ojos d e  los

pseudo  socialistas— el hom bre  que  com etie­
ra  gravísim os  errores consistentes en ce rra r 
tem prano  los establecim ientos p a ra  p ro p o r­
c ionar m ayo r descanso á  los dependien tes—  
que  tam bién son obreros— ; ce rran d o  las 
tabernas á  las doce, é  im p id iendo  q u e  se 
ab riesen  ios dcHningos, m erm ando  enor­
m em ente e l con tingen te  d e  crim in a lid ad  
que  a rro ja b a  la  c lase  obrera  an tes d e  d ic ­
ta rse  tan  sa lu d ab les  m ed idas, y p rom u lgan ­
do buen  núm ero  d e  leyes que, p o r  lo  que 
se ve. n o  m erecían  los obreros, pues que  no 
han  sab ido  ap reciarlas.

P a ra  dem ostra r que  éstas no  son cosas de 
.Morato, a h í v a  la  p ru eb a  a l can to .

I .a s  p a lab ra s  d e  Ig lesias , in sertadas en  
E l  Socia lista , carresiw nd ien te  al 18 de 
M ayo ú ltim o , dicen a s í ; «I,os que supo­
nen que  e l  p a r t id o  socialista  y  los dem ás 
e lan e n to s  obreros o rgan izados o lr id a n  á 
M aura  y C ie rva , se  equivocan.

L es cau sa ro n  ta n to  d a ñ o  esos señores en 
la  ú ltim a  época  d e  su m ando.»  e tc ., etc.

¿ E n  qué  quedam os ?
M orato  d ice que  esos gobernan tes hicie- 

ron m ucho por la  clase obrera—  los hom ­
bres que m ás hicieron en el cum plim ien to  
d e  las leye s  sociedes— é  Ig lesias  afirm a que. 
les causaron m ucho daño , y  les pjone e l ve­
to— un veto  rid ícu lo , ineficaz, im proceden­
te— , tra tán d o se  d e  g o bem an teá  que  han 
gobernado—  en lo  que  cabe— com o v e rd a ­
deros socia listas , y a  que e l m ejo r tí tu lo  que 
d e  ta les pueden  m ostra r, se  lo  conceden las 
<»nfesi{»)es su b ray ad as  d e l escrito r an te ­
rio rm ente citado .

¿ N o  es v erd ad eram en te  anóm alo  y es­
tú p id o  que, á  hom bres que  se conducen de 
e sa  g u isa  con los elem entos p ro le ta rio s, se 
¡es ponga, por sus d irectores, el veto p ara  
volver á  gobernador, p re tex tan d o —  sin ser 
c ierto— , que  son reaccionarios sus proce­
dim ientos d e  G obierno?

Y o en tiendo , y  conm igo la  inm ensa m a­
yoría  d e l p a ís , q u e  esos dos hom bres, .son 
los dos gobernan tes má.s lib era les  d e  Esjia- 
ñ a ; pero  s i así n o  fu e ra , ¿ qué  les irapor. 
ta r ía  á  ios socia listas ten ien d o  la  p len a  cer­
tidum bre  d e  q u e  la  actuación  d e  esos po­
líticos se  h a  confo rm ado— en  lo  que  ca- 
l>e— con e l interés del p ro le ta r iad o ?
• S i fuesen  verdaderam en te  socialistas, 
nada  les im p o rta ría  ; f)ero, com o no  lo  son. 
como la  actuación  de! p o liticas tro  h a  su­
p lan tad o  á  la au s te ra  del educador d e  mu- 
i'hedum bre.s, s í les im porta.

Saben  d e  m em oria esos socialistas de 
nuevo cuño  que  la  p en u ria  m en ta l d e l v u l­
go es tr illad o  cam ino  p a ra  llegar á  la  meta 
d e  sus concupiscencias po líticas, y  en  lu g ar 
de red u c irla— com o h icieron  ante.»—  p o r la 
educación h a s ta  llegar á  conseguir que  d es­
apareciera . la a lien tan  y d a n  vida con cho ­
carrería.» d e  p lazue la  jamá.» v is tas n i oídas 
en E sp añ a .

T o d o  ello , á  costa del sen tido  a u s te ra ­
m ente n o b le  del socialism o.

C la ro  e s tá  que. c o t í  esta  terg iversación de 
conceptos y confusión  d e  doctrinas, se in ­
f l ig e  un  g rave  daño  á  la s  m asas y  se ias 
em brutece, p o rque  á  fuerza  d e  o ir  h a b la r  de 
L ibertad  á  los orácu los d e l p a rtid o , te rm i­
nan  p o r  hacer sus p in itos libera les con d e ­
trim en to  d e  sus conveniencias y h asta  del 
m ism o esp íritu  que  deb iera  in fo rm ar su 
conducta .

P a ra  dem ostrarlo , a llá  va o tro  botón de 
m uestra.

r.,a S ociedad  M ad rileñ a  de obreros p an a­
deros pensó  en  co nstitu ir una  m u tua  d e  se­
guros p a ra  la  vejez, y p a ra  tr a ta r  del asun ­
to  convocó una  J u n ta  general.

Usarcm d e  la  p a la b ra  varios com pañeros 
que, h icieron  com prender á  los to re ro s  loe 
l>eneficios que  se d e riv a rían  de la  o rgan i­
zación d e  ta n  necesaria  Institución-

C onvencidos d e  ello, aco rdaron  suscri­
b irse  con una  cuo ta  obligatoria  q u e  habría  
d e  p ag arse  a l m ism o tiem po  que  la  d e  socio.

P e ro  se  levan tó  u n  señor que , echándo­
selas d e  lib e ra l, m an ife s tó  que  era  antill- 
bcra! y  an tidem ocrá tico  e l acuerdo  d e  que 
la  cu o ta  fuese ob liga to ria .

Ccano n ingún  p an .id e ro  qu iere  ser an tili 
bera! y  m ucho  m enos an tidem ócra ta , los 
m ism os q u e  h ab ían  a p la u d id o  l a  id e a  de 
que  la  cuo ta  fu e se  ob liga to ria , ap laud ieron  
a l  o ra d o r libera l, ocu rriendo  lo que  nece­
sa riam en te  ten ía  que  o c u r r i r : q u e  de los 
m iles d e  obreros que  e stab an  confoTOes en 
inscrib irse  siendo la  cu o ta  ob liga to ria , ú n i­
cam ente un p a r  d e  cen tenares se igualaron , 
siendo d iscrecional l a  inscripción, Resú- 
m en ; que  la  m íitua f r a c a s ó ;  pero  la  L i­
b e r ta d ...  se  h ab ía  salvado.

A n to n io  N a v a rre te .

líDjilio de iaiina eo Valeoda.
E l m in is tro  d e  M arin a , accanpañado del 

gobernador c iv il, llegó el lunes á  V alencia , 
de ten iéndose en el edificio  del T em ple .

R ecib ió  varias  v is itas, en tre  e llas la s  de 
varias represen taciones ob reras, que  le  p i­
diere® incluya  en el p resupuesto  cien m i­
llones p a ra  sa n id a d  é instrucción.

A com pañado  d e  su ay u d an te , S r. M an­
rique d e  L a ra , y  d e  sus secretarios, seño­
res A rm ad a  y  M anchón , se  tra s la d ó  en 
autom óvil con e l gobernador c iv il á  la  b a ­
rr ia d a  m arítim a .

A la  e n tra d a  del p u e rto  le  esperaban  el 
com andan te  d e  M arin a  y la  ofic ia lidad  d e  
la CcHnandancia, que cum plim entaron  al 
señor m inistro .

D espués d e  descansar en  la  C om andan ­
c ia , el S r. G im eno v isitó  el P rincesa  i e  A s ­
turias  y  los to rpederos anclados en  el 
pu e rto , rec ib ien d o  en  todos estos buques 
los honores d e  su  je ra rq u ía .

E n  e l  P rincesa de A stu ria s  rev istó  á  ia 
m arin e ría  en c u b ie r ta , rea lizando  después 
ésta  a lgunos ejercicios.

E l co m andan te  del b uque  S r. Ibáñez . y 
la  o fic ia lidad  obsequió  con un cJiam pagne 
d e  honor a l S r. G im eno.

B rin d ó  éste  po r la  p ro sp erid ad  d e  la  A r­
m ada, p o r  E s p a ñ a  y p o r  el R ey.

A sistieron á  e s te  acto  el g o bernado r c i­
vil, el p re s id en te  d e  la  D ipu tac ión , el a lc a l­
d e  y  dem ás autorirlades.

A  la s  doce d e  la  ta rd e  abandonó  el bu ­
que, reg resan d o  á  V alencia.

M archó  después el m in is tro  de M arina  al 
dom icilio  d e  sus hqrnianos políticos p a ra  
a s is tir  á  la  cerem onia d e  l a  colocación d e  la 
p rim era  p ie d ra  del inOTiumento a l poeta 
T eo d o ro  L ló ren te  en la  G ran  V ía .

L os a lrededo res del em plazam iento  es­
tab an  ado rn ad o s con co lg ad u ras y  ocupados 
p o r num eroso público .

E l  espacio  dcMide se  colocó la  m esa p ara  
firm ar e l a c ta  fu é  aco tado  con una  valla.

L leg ó  el m in is tro  acom pañado  del gober­
n ad o r civ il y  dem ás au to rid ad es , siendo 
recib ido  p o r u n a  C om isión del A yuntam ien­
to , la  gesto ra  del m onum ento y el h ijo  del 
llo rado  poeta.

P o r  ausencia  del ¡«rel.ido. doc to r Guisa- 
so la , b en d ijo  l a  p rim era  p ied ra  el provisor 
del A rzobispado-

E1 m in istro  d e  M arin a , una  vez colocado 
el s illa r , echó la  p rim era  p a le ta d a  con una 
herram ien ta  d e  p la ta .

E n  una  ta c ita  se  depositaron  varias  m o­
nedas y  periód icos del d ía , y  e l a c ta  que 
suscribieron los presentes.

E l b a ró n  d e  A lcahalí, p residen te  de la 
C om isión erectora , p ronunció  un discurso, 
ag radec iendo  a l  m in istro , a! A yuntam iento  
V dem ás C orporaciones su asistencia al 
acto.

D ijo  que la  o b ra  e ra  una  deuda d e  g ra ­
ti tu d  que  V alenc ia  deb ía  á  su inm orta l can ­
tor.

P id ió  que n o  se desm aye en  e l esfuerzo, 
á  fin d e  que  p u ed a  in au g u ra rse  el m onu­
m ento cu.anto an tes.

C on testó 'e  con un d iscu rso  elocuentísim o 
el m in istro  d e  M ajin a .

H iz o  un estud io  acab ad o  d e  la  variada  
¡lersonalidad  del va te  valenciano, que  fu é  
tam b ién  un no tab ilísim o  trad u c to r, un p o ­
lítico, un h is to riad o r y  im  period ista .

E n  todos estos aspectos elogió la  o b ra  del 
poe ta  e l S r. G im eno. añ ad iendo  que  deb ía  
ensalzársele  p rinc ipa lm en te  com o valencia­
no, p o r  h ab e r c a n ta d o  siem pre ia s  excelen­
c ias de su tie rra  ctm  g ra n  entusiasm o.

E n co n tró  justificad ísim o  el hOTnenaje que 
le  re n d ía  e l pu eb lo  d e  V alencia, y  ofreció  
su  apoyo  p a ra  que  se te rm ine  cu an to  antes 
un m onum ento  que  p e rp e tu a rá  la  obra rea­
lizad a  p o r un valenc iano  insigne, y  la  g ra ­
ti tu d  q u e  p o r  ello  sien te  la  c iu d ad  d e  V a ­
lencia.

T e rm in ad o  e l d iscurso  del m in istro  de 
M .irina. la  b an d a  m unicipal e jecu tó  el h im ­
n o  á  !a E xpcsición , dcl m aestro  Serrano.

E l h ijo  de) poe ta  L ló ren te  recib ió  m u ­
chas felicitaciones.

T e rm in ad o  e l acto , la  com itiva se  txa.»- 
la d ó  á  la  p laza  d e  V illa rra sa  p a ra  descu­
b r ir  la  láp id a  ro tu la to ria  que  cam b ia  el 
nom bre de esta  p laza  por el d e  C ana le jas.

E l m in istro  descubrió  la  lá p id a  m ien tras 
la  b a n d a  m u n ic ip a l y  los tim baleros ejecu­
ta b a n  l a  m archa  d e  la  c iudad .

P ro n u n c ió  u n  en tu s ia sta  d iscurso , en sa l­
zan d o  l a  m em oria del S r, C an a le ja s , el con­
ce ja l S r. V ives L iem , con testándo le  el m i­

n is tro  con o tro  sentid ísim o, que fu é  ca lu ro ­
sam ente ap lau d id o .

A  la s  dos d e  la  ta rd e  se re tiró  e l señor 
G im eno á  la  c a sa  d e  su  herm ano  político , 
p a ra  a lm orzar, asistiendo  en c a lid ad  d e  in ­
vitados e l g o bernado r civ il, e l a lc a ld e  y el 
p res iden te  d e  la  D ip u tac ió n  p rov incia l, con 
sus señoras.

E l m in istro  d e  M arin a , después d e  a l ­
m orzar con  su  fa m ilia , ded icó  las p rim e­
ras ho ras d e  la  ta rd e  á  devolver visitas.

A  las seis d e  la  ta rd e  se  p resen tó  en la  
A lam eda , acom pañado  del p res id en te  d e  la  
D ip u tac ió n , cotí o b je to  de presenciar l a  b a ­
ta lla  d e  flo res que  ib a  á  celebrarse.

E s ta  fiesta  h a  ten ido  un éxito  asom ­
broso.

E l gen tío  ocupaba las s illas  d e  la  p is ta , 
los pabellones, los palcos y se  a g o lp ab a  á  
p ie  d e trás  d e  la s  p rim eras.

L a  ofic ia lidad  d e  los buques d e  guerra , 
l a  cú icialidad del E jé rc ito , la  esposa y f a ­
m ilia  del m in is tro  d e  M arin a  h an  p resen­
c iad o  la  b a ta l la  en tribunas puestas á  su  
d isposición  p o r  el A yuntam iento.

H a n  tom ado  p a r te  tre in ta  y cu a tro  co­
ches, d e  lc« cuales tre in ta  y u n o  han  sido  
p resen tados p o r el A yuntam iento .

E l m iq istro  d e  M arina  h a  rep a rtid o  los 
prem ios.

R esu ltó  e l desfile b rillan tísim o.
E l m in is tro  d e  M arin a  inauguró  el m a r­

tes las ob ras del d iq u e  ex terio r del puerto  
y  d e  los m uelles com erciales.

A  las d iez d e  la  m añana se p resen tó  el 
m in is tro  acom pañado  d e  sus ayudan tes.

L e  esperaban  en la  escalera  real el p res i­
d en te  d e  la  D ipu tac ión , e l ingen iero  d irec ­
to r  d e  las o b ras  d e l pu e rto , e l  a lto  perso 
nal, los d ip u tad o s p ro v in c ia l^  y num eroso 
público.

E m barcó  en la  fa lú a  d e  la  com pañ ía  d e  
m ar, y  m archó  a l  s itio  donde ha d e  ser 
co n stru id o  e l d ique , q u e  estaba  aco tado  con 
bandero las colocada.» sobre boyas.

A llí presenció  la  <x>locarión del p rim eí 
tiloque.

L uego  inauguró  las obras d e  los m uelles 
cM nerciales.

E l ingen iero  d irec to r exp licó  a l  m inistnv 
lo  q u e  se rá  el fu tu ro  puerto .

L a  m áqu ina  de! tren  q u e  co n d u jo  a l m i­
n is tro  o sten tab a  un « n b lem a  d e  la  ingenie­
ría , hecho  con flo res y  a tr ib u to s  d e  la  re ­
g ión valenciana.

A las dos d e  la  ta rd e , en la  ro to n d a  de 
la  p la y a , fu é  obsequiado  con u n  banque te  
p o r  la  J u n ta  d e  ob ras del puerto . P res id ió  
el acto  el m in is tre  que  te n ía  á su  derecha 
a l  gobernador c ir  . S r. T.ópez G arc ía , y  \  
su  izq u ie rd a  a l gener.al gobernador, señcr 
C hacón.

OciiparOTj los dem ás asiento.» e l p res id en ­
te  d e  la  D ip u tac ió n , e l a lca lde , el coman 
d a n te  d e  M arina , la  ofic ialidad  del crucero  
P rincesa  de A sturias, senadores, d ipu tados 
á  Corte.», d ip u tad o s  p rovinciales, conceja 
les y  o tra s  persona lidades, cuyo  núm ero  a s ­
cend ía  á  2 1 0 .

T am b ién  asistió  u n a  Cwnisión d e  la  p ro ­
v incia  d e  C aste llón , p re s id id a  p o r  el go­
bernado r, S r, Izqu ie rdo , con los a lca ldes de 
todos lc« p u eb lo s h asta  S agun to , y  e l d ip u ­
ta d o  á  C ortes S r. S an ta  C ruz.

D espués del b r in d is  que pronunció  el 
p residen te  d e  la  Ju n ta , o frec iendo  el b a n ­
quete. con testó  el m in istro  ile M arina  con 
o tro  elocuentísim o, en el que hizo im p o r­
tan tes  dedaracicm es.

R efiriéndose a l p rob lem a d e  M arruecos, 
aseguró  el S r. G im eno que  e l G obierno ac ­
tu a l no lo  h ab ía  tom ado como u n  pretM - 
to  p a ra  co n tin u a r en  el P oder, puesto  q u e  la 
m ism a co n d u c ta  que  ahor.i sigue el G ob ier­
no  te n d rá  que  observar todo  G abinete  que 
le  su s titu y a , sea d e l m atiz p o lítico  que  s.'i 
¡xirque n u es tra  acción en A fri-'a  no obe. e 
r e  al a fá n  d e  co rre r avén lu ras, sino que  es 
una  im posición de nue.stra posició i geográ­
fica, de n u es tra  h is to ria  v  d e  los cor.q>ro- 
m isos con tra ídos.

E ! d ilem a es p a ra  E sp añ a  ac tu a r en M a ­
rruecos ó  remirarse d e l concierto  europeo, 
pe rd ien d o  h a s ta  el ca rác te r de nacional) 
d ad .

R e fu tó  l a  afirm ación de que p o r  i r  á  M a­
rruecos hay an  qu ed ad o  desatend idos los 
se r\’icios naciona les, d ic iendo  que  lo  in fu n ­
d a d o  d e  la  im putación lo  dem uestra  e l p re ­
supuesto  próxim o, en  el que  hay  ccxisigna- 
d as g randes c an tid ad es  p a ra  m ejo ras  en 
Instrucción  y F om ento .

D e fe n d ió  la  necesidad de construir una 
segunda escu ad ra , com o corolario  d e  los 
comprOTnisos COTitraídos y  c o t h o  imposición
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d e  la  ley  h is tó rica , q u e  nos o b lig a  á  seguir 
en  A frica .

Im p u g n ó  la  teo ría  d e  c e rra r  las a rcas del 
T esoro  p a ra  gastos d e  barcos y  E jé rc ito , 
m ien tras n o  ex istan  cu an to s can a les , c a ­
rre te ras  y  fe rrocarriles  necesite  E sp añ a , re­
co rd an d o  lo  que han  hecho  I ta l ia ,  F ra n c ia  
é  In g la te rra .

D ijo  que en E sp añ a  todas estas necesida­
des se sa tis fa rá n  á  la  p ar.

T erm inó  asegu rando  que  n ingún  G ob ier­
n o  co n traerá  ia  resp o n sab ilid ad  d e  que 
nuestros n ietos p regunten  si fu im os tan  co­
b a rd es  que nos dejam os a rre b a ta r  lo  que 
p o r la  H is to r ia  y  p o r los pac to s in ternacio ­
nales nos co rrespondía .

In s is tió  en que no  vam os á  A fric a  en son 
d e  conqu ista , sino  en cum plim ien to  de 
n u estro  deber, y  p ro cu ran d o  a b rir  ho rizon­
tes á  nuestra  producción.

N uestra  m isión es c iv ilizado ra , y to d a  
ob ra  d e  civilización es f e c u n d a ; p e ro  con­
viene reco rdar que no  hay  p a rto  sin dolor.

A l finalizar el b rin d is , el S r, G im eno fu ó  
ovacionadísim o.

A las cinco  y m ed ia  d e  la  ta rd e  m archó  el 
m in is tro  á  p re s id ir  e l re p a r to  d e  p rem ios 
en la  In s titu c ió n  L ib re  p a ra  la  enseñanza 
d e  la  m ujer.

E n  e l tren  correo  m archaron  á  M adrid  
e l m artes D . A m alio  G im eno y  su  esposa.

Ib a  tam bién  el ay u d an te  del m inistro .
E n  los andenes se  encon traban  las a u to ­

rid ad es, num erosas represen taciones y m u­
cho  público.

L a  d esp ed id a  h a  sid o  sum am ente c a r i­
ñosa.

E L  M O R O  JO A Q U IN

H a  sa lid o  d e  M álag a  p a ra  M a d rid , d es­
d e  donde  se  d ir ig irá  á  Z aragoza , M ahom ed 
el H ao h  S ibucar, nom bre m oro  con que 
ocu lta  el suyo  españo l Jo aq u ín  Ibáñez  B e­
llido , m ás  conocido  p o r  e l «moro J o a ­
quín» .

V a  á  o ra r  an te  la  V irgen  del P ila r , p a ra  
d a rle  g racias por h ab er conseguido  su  in ­
du lto .

D esp u és m arch ará  á  P e ra le s , á  p a sa r 
unos dina con su  fam ilia .

Poi los hoiilos fliaioños
L« VERBENA

ü n  am igo m adrileño  
que  m e qu ie re  m uy de veras, 
y  que  sabe que  h ag o  coplas, 
m alas siem pre  todas ellas, 
hace tres 6  c;uatro noches 
vino á  buscarm e á  la  im pren ta , 
y  h a s ta  la  p laza  d e  E sp añ a  
tra jom e. ¿Q u ién  m e d ije ra  
que  iba á  pas.-ir una  noche 
m ejo r que  nunca lo  h iciera , 
y  sen tir no te n e r  num en, 
d ep lo ra r no ser poeta, 
p a ra  como se merece 
co n ta r lo  que  en ella viera ?

Y  a llí fu i , y a llí v i  flores 
y  v i g racia  y  gentileza 
y españolism o á  r.audales 
y  v i m u jeres  so b e rb ia s ; 
y  acercándosem e a l  pun to  
una joven, una  de ellas 
a fa m a d a  coupletis ta , 
herm osísim a m orena, 
con unos ojos m uy grandes 
y una  boca  m uy pequeña 
de lab ios rojos, m uy  rojos, 
y  d e  d ien tes como p e rla s , 
con vocecita m uy du lce  
d íjom e d e  esta m anera  :

•A unque no  n ac í, y lo  siento, 
en la  villa  m ad rileña , 
d e  sus h ijos cariñosos 
h e  ten ido  ta les m uestras 
d e  a fec to , que e l o lv id a rla s  
in g ra titu d  g ran d e  fuera .
P o r  eso, a l ver que  esta  noche 
pKjr ios que  en lej.sna tie rra  
luchan  p o r la  nob le  p a tr ia  
y  d a n  su  san g re  p o r  ella , 
y  po r consuetos llevarles, 
esta m agnífica fiesta 
se o rganizó , tam b ién  qu ise  
tom ar p a r te  ac tiva  en  ella, 
y  a q u í estoy, d isp u esta  siem pre, 
siem pre que  de mí se qu iera , 
ccm m is cantos, con m is bailes,

y  con mi a lm a  to d a  en te ra  
p o r los valien tes so ldados 
de e s ta  h id a lg a  y noble tie rra , 
que  defienden co a  su  sangre  
nuestra  g lo riosa bandera.»

E s to  la n iñ a  m e d ijo , 
la  d e  la  boca pequeña, 
la  d e  lo s obscuros ojos, 
la  d e  d ien tes como perlas, 
y  yo, todo  em ocionado, 
v iendo  la  verdad  en ella 
re f le ja rse  en sus p u p ila s , 
lo  que en su  pecho  sin tiera , 
sólo una  f ra se  la  d ije  
á  aquella  herm osa m orena 
que ju n to  á  m í se  sen tara  
en la  herm osísim a fiesta ; 
sólo una  fra se  sen tida  
que m uy de den tro  s a l ie r a ; 
sólo una  f r a s e ; una  s ó lo ; 
la  d i j e :  «i B end ita  seas!»

G. Barrutia.
A gosto, 913.

Smltdad Espaiola de [aastiomán nava
E n  su  dcxnicilio socia l, A lca lá , 69, el 

d ía  24  del p asado  m es se celebró J u n ta  ge. 
ne ra l ex trao rd inaria  d e  accionistas la  Socie­
d ad  E sp a ñ o la  d e  C onstrucción N aval,

E stuv ieron  rep resen tados en la  Ju n ta , 
en tre  otros accionistas im portan tes, los B a n ­
cos H isp a n o  C o lon ia l, d e  C astilla , d e  B a r­
ce lona , d e  B ilbao , d e  V izcaya, del C om er­
c io  y  C réd ito  de la  U n ión  M in e ra ; la s So­
c iedades C ré d ito  M ercan til, T ra n s a t lá n t i­
ca , A rnús G ari y  A ltos H o rn o s  d e  V izcaya, 
y los señores V ickers , A rm strong, B row n, 
U rq u ijo  y  C cm pañ ía , N oriega, Ib a rra , 
C hávarri, m arqués d e  B olarque, Z ah a ro ff , 
E Ilís , G il y  B ecerril, barón  de S a trú stegu i, 
conde d e  Z ub iría  y  otros varios.

P res id ió  la  Ju n ta  el seño r conde d e  Z u­
b iría , s iendo  ap ro b ad as p o r u m n im id a d  las 
propuestas del C onsejo  re la tiv as á la  em i­
sión  d e  obligaciones y operaciones d e  c ré ­
ditos que  la  S ociedad  h a  d e  rea liz a r p ara  
a ten d e r a l negocio d e  la construcción naval 
m ercan te , que  p o r acuerdo  del C onsejo  va 
á  em prender, com pletando  con ello  la  re a ­
lización d e l fin social p revenido en e s ta tu ­
tos.

C uenta com o base la  N av a l p a ra  la  re a ­
lización  d e  esta  p a tr ió tic a  é im portan te  em ­
p resa  que  e l volum en d e  ob ra  que  la  C om ­
pañ ía  T ra n sa tlá n tic a  viene o b lig ad a  á  e je ­
cu ta r  d u ran te  la  vigencia d e  su  co n tra to  
con el E stad o , se e jecu ta rá  p a r te  en  el 
a s tille ro  d e  C ádiz , ced ido  á  la  N aval 
)ara  este  ob jeto  por la  C om pañ ía  T ran sa t-  
án tica , y  p a rte  en u n  nuevo as tille ro  que 

se constru irá  en B ilbao.

H ER M O SA  FIN CA  PRO PIEDAD  OE l A  IN ST ITU C IO N
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SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLANTICA
L ín e a  de B u e n o s  A ire s .

S erv ic io  m e o su a l. M lie n d o  d e  U arce lu » a  e l S; d e  M á la g a , el 5, y  d e  C á d iz , e l  7 . d ir e c ta ­
m e n te  p a ra  S a n ta  C ru z  ¡te  T e n e r ife , M o n te v id e o y  B u en o s  A ire s , e m p re n d ie n d o  e l  v ia je  d e  re­
g re s o  d e s d e  B u e n o s  A ire s  el d i a  1, j  d e  M o n ie v id e o , e l  2, d ire c ta m e n te  p a r a  C e n a r la s , C á d iz , 
y  B a rc e lo n a . C o m b in ac ió n , p o r  tr a n s b o rd o  en  C á d iz , co n  lo s  p u e r to s  d e  Q a lle la  y  N o rte  
d e  E spafla . g f c  .  .

L ín e a  de N u e va  Y o r k ,  6 u b a  JVléíico.
« • rv lc ln  m e n su a l, s a l ie n d o  de  C ín o v a  e l 2 l; d e  B a rre lo n a , e i 23; d e  M á la g a , e l  28, y  d e  C á­

d iz , e l 3n. d ire c ta m e n te  p a ra  N u ev a  Y ork , H a b a n a . V e ra c ru z  y P u e r to  M é jic o . R eg re so  d e  Ve­
ra c ru z , e l  27, y d e  H ab an a , el 30 d e  ca<1a m es, d ire c ta m e n te  p a ra  N ueva Y o rk , C ád iz , B a rc e lo n a  
y  Q én o v a . S e  a d m ite  p a s a |e  y c a ry a  p a ra  p u e rto s  d el PacIH co, co n  t r a n s b o r d o  eo  P u e r to  M éjico , 
a s i  co m o  p a ra  T a m p ic o , co n  tr a n s b o rd o  e n  V er«c* 'iz.

L ín e a  de & u b a»M én co.
S e rv ir lo  m e n su a l á  H a b a n a , V e rac ru z  y  T a m o lc o , s a lie n d o  d e  B ilb a o  el 17; d e  S a n ta n d e r  

e l  ! á ;  d e  Q ijd n  e l  20 v d e  C oru lla , e l 21, d i re c ia m e n te  p a r a  H ab an a , V e rac ru z  y  T a m p ic o . S a lid a s  
de  T sm p ic o  e l 13; d e  V e ra c ru z , e l  16, y  d e  H ab an a , e l áO d e  c a d a  m e s, d ire c ta m e n te  p a ra  C o ru lla  
y  S a n ta n d e r . S e  a d m ite  p a s a je  y  c a r g i  p a ra  C osta& rm e y  P ac if ic o , c o n  tr a n s b o rd o  en H ab an a  al 
v a p o r  d e  la  l in e a  d e  V en e z u e la -C o lo m b la .

P a ra  e s te  s e rv ic io  r ie e n  r e b a ja s  e s p e c ia le s  e n  p a s a je s  d e  Ida y  v u e l ta , y  ta m b ié n  p re c io s  
c o n v e n c io n a le s  p a r a  c a m a ro te s  d e  lu io .

L ín e a  de V e n e z a e la 'S o lo t n b ia .
S erv ic io  m e n su a l, s a lie n d o  d e  B a rc e lo n a  el 10, el 11 d e  V a le n c ia , e l 13 d e  M á la g a  y  d e  

C á d iz ,  e l  15 d e  c a d a  m e s, d ire c ta m e n te  p a ra  la s  P a lm a s , S a n ta  C ru z  d e  T e n e r ile , S a n ta  C m i 
d e  la  P a lm a , P u e r to  R ico . P u e r to  P la ta  ( fa c u lta tiv a ! , H ab an a , P u e r to  L lm én  y  C o ló n , d e  d o n d e  
sa le n  lo s  v a p o re s  el 12 d e  c a d a  m e s  p a ra  H aban llla . C u ra c a o , P u e r to  C ab e llo , L a  Q u a v ra , e tc . Se 
a d m ite  tia s a je  v c a rg a  p a ra  V e ra c ru z  y  T a m p ic o , co n  tr a n s b o rd o  e n  H a b a n a . C o m b in a  s o r  el 
fe r ro c a r r il  d e  P a n a rn t  co n  la s  C o m p a fiia s  d e n a v e g a c lA o  d el P ac ifico , p a ra  c u v o s  p u e r to s  ad m ite  
p a s a j e y  ca rg a  co n  b i l le te s  y  c o n o c im ie n to s  d ire c to s .  T a m b ié n  c a rg a  p a ra  M a ra c a lb o  y C o ro , 
co n  tr a n s b o rd o  e n  C u rag a o . y  p a ra  C u m a n a , C a rú p a n o  y  T r in id a d ,  co n  I ra iu b o rd o  e n  P u e r to  
C a b e llo . n

L ín e a  de Filip in as.
T re c e  v ia je s  a n u a le s , a rra n c a n d o  d e  L iv erp o o l y  h a c ie n d o  I t s  e s c a la s  d e  C o ru fir . V igo , Lis­

b o a , C á d iz , C a r ta g e n a  y  V a le n c ia , p a ra  s a l i r  d e  B a rc e lo n a  c a d a  c u a rro  m ié rc o le s , 6  sea? 8  de 
E n e ro , 5  d e  F e b re ro , 6  d e  M a n o .  2 y  3 1 d e  A b ril. 28 d e  M ayo , 25 d e  Ju n io , 23 d e  J u lio , 20 de 
A g o sto , 17 d e  S e p tie m b re . 15 d e  O c tu b re . 12 d e  N o v iem b re  y  T¡ d e  D ic iem b re ; d ire c ta m e n te  pa ra  
P o r t-S a ld ,  S u e z , C o lo m b o , S ln g a p o o re . H o  l io  y  M an ila . S a l id a s  d e  M sn IIa  c a d a  c u a tro  m a r­
te s ,  ó  sea : 28 d e  E n e ro . 25 d e  F eb re ro , 25 d e  M arzo , 22 d e  A bril, 20 d e  M ayo , 17 d e  lu n lo ,  15 de 
ju l io ,  12 d e  A gosto , 9  d e  S e p tie m b re . 7  d e  O c tu b re , 4 d e  N o v ie m b re  y  í  y  3 0 d e  D ic iem b re , d ire c ­
ta m e n te  p a n  S ln g a p o o re  y d e m á s  e s c a 'a s  In te rm e d ia s  q u e  á la  Ida  h s s t a  B a rc e in n s , p ro s ig u ie n ­
d o  el v ia je  o a ra  C á d iz , L isb o a  .S a n ta n d e r  y  L iv e rp o o l. S e rv ic io  p o r  tr a n s b o rd o  p a ra  v d e  los 
p u e r to s  d e  la  c o s ta  o r le o U l d e  A frica , d e  la  In d ia ,  J a v a , S u m a tra , C h in a , J a p ó n  y A u s tra lia .

L in e a  de F e rn a n d o  Póo.
S erv ic io  m e n su a l, s a lie n d o  d e  B a rc e lo n a  e i 2: d e  V a le n c ia , e l 3; d e  A lic a n te , e l  4, y  d e  

’̂ á d lz , e l 7, d ir e c ta m e n te  o a ra  T á n g e r , C a s a b la n c a . M azag án , L as  P a lm a s , S a n ta  C ru z  d e  T e­
n e r ife , S a n ta  C ru z  d e  la  P a lm a  y  p u e r to s  d e  l a  co a ta  o c c id e n ta l d e  A lr ic a .

R eg re so  d e  F e rn a n d o  P o o  el 5, h a c ie n d o  la s  e s c a la s  d e  C a n a r ia s  y  d e  la  P en ín su la , In d i­
c a d a s  en  cl v ia je  d e  Id a .

E s to s  v a p o re s  a d m ite n  c a rg a  e n  la a  cu n O lc In n es  m á s  fa v o ra b le s , v  p a s i j e r o s ,  á  q u ie n e s  
la  C o m p a flia  d a  a lo ja m ie n to  m u y  c ó m o d o  y  t r a to  e s m e ra d o , co m o  h a  a c re d ita d o  e n  s u  d i la ta d o  
se rv ic io .

T a m b ié n  s e  a d m ita  c a rg a  y  ae  e x p id e n  p a s a je s  p a ra  to d o s  loa  p u e r to s  del m u n d o  se rv id o s  
p o r  l in e a s  r e g u la re s .

L a F m p ie s a  p u ed e  a s e g u ra r  la s  m e rc a n c ía s  q u e  s e  e m b a rq u e n  en su s  b u q u e s .
P > ra  r e b a ja s  i  fam ilia s  p re c io s  e s p e c i d e s  p o r  c a m a ro te s  d e  lu lo  r e b a j a s e n  p a ' i j e s d e  Ida

£ v u e l ta  y d e m á s  In fo rm e s  q u e  p u e d a n  In te r e s a r  a l  p a s a je ro  d l i l j i r s e  á  U s  A g e n c ia s  d e  la  
o m p a flia .

A V IS O S  IM P O R T A N T E S .— R e b a ja  e n  l o s  f le te s  d e  e x p o r t a c ió n .  L a C o m p a ñ ía  h a c e  
re b a ja s  d e  30 p o r  100 en  los f le te s  d e  d e te r m in a d o s  a r t íc u lo s , d e  a c u e rd o  co n  la s  vIg  n te s  d is p o ­
s ic io n e s  p a r»  el s e rv ic io  d e  C o m u n ic a c io n e s  M a r ít im a s .

S e rv ic io s  c o m e rc ia le s .  L a secc ió n  q u e  d e  e ^ to s  S e rv ic io s  l le n e  e s ta b le c id a  la  C o m p añ ía  
ae e n c a rg a  d e  t r a b a ja r  en  U ltra m a r  loa  M u e s ir s r io e  q u e  le  s e a n  e n t r e g a d o s  y d e  la  co lo cac ió n  

d e  lo s  a r t íc u lo s  c u y a  v e n ta ,  co m o  e n s a y o ,.d e s e e n  h a c e r  lo s  e x p o i ta d o re s .
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C . B E C H S T E I N
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r e s u l t a  e l  m á s  a r t í s t i c o .
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Im p re n ta  d e  A . M a rz o .— S a n  H e n p e n e g ild o ,

Ayuntamiento de Madrid




